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INTRODUCCION 
El presente trabajo ste propone sintetizar la fundasentaci6n 
teórica marxista acerca del método científico. Empezasios por — 
desglosar algunos de los elementos inherentes al método de cono-
cimiento de la realidad, comprendidos en el Apartado 3 de la In-
troducción a la Critica de la Economía Política. 
''El método científico para el estudio de la Econosrfa y la — 
Historia« descubierto por Marx, requiere de una concepción filo-
sófica prèvia del objeto de conocimiento, después de lo cual el 
S'jjeto cognoacente puede encontrar las categorías, producto de -
la realidad, tales COBO: lo abstracto y lo eoncreto, lo simple y 
lo complejo, lo histórico y lo lógico, la particularidad y la to-
talidad. 
La primera parte del trabajo comprende-un análisis filosófi-
ca marxista del método, donde se desarrollan algunas de las cate-
corlas señaladas, asi como el carácter dialéctico del método. 21 
r.arxismo clásico y sus intérpretes de diversas tendencias, utili-
zan siempre categorías de economía política, para desarrollar y -
ejemplificar Los estudios relativos a lo abstracto y lo concreto. 
Llevar estas categorías al estadio de la historia, es nuestro --
propósito. 
Lo lógico y lo histórico son también dos categorías del mé-
todo marxista, que se utilisan en el estudio de la economía polí-
tica. Considero posible y de rigor científico, la aplicación de 
dichas categorías el estudio, investigación y enseñanza de la — 
historia. 
En la segunda parte del presente trabajo nos proponemos ubi-
car ia historia entre las ciencias sociales, el lugar que ocupa -
* i 
en el contexto de resolver los problemas del conocimiento y «us -
interrelaciones con otras ciencias sociales. 
¿Es la historia un proceso o bien una ciencia que estudia -
los procesos-del desarrollo social?, I. 8. Kop coneider® gue es -
una ciencia que estudia los procesos sociales. Consideramos que 
la definición tiene implicaciones filosóficas partidistas. Las — 
cu¿les compartimos. 
Si la economía política y su objeto de estudio: la producción, 
circulación y distribución de Los productos, juegan un papel impor-
tante en el conocimiento de la realidad que circunda al hombre: no 
es menos importante el estudio que hace de los fenómenos sociales: 
la sociología. Animismo, la antropología. La política y otras — 
ciencias sociales, nos proporcionan uit conocimiento cada- ve*- más -
completo de las condiciones de vida material y espiritual de los -
pueblos. 
Debo precisar mi opinión en el sentido de que la historia es-
ana ciencia que nos permite conocer los nfiltiples aspectos que in-
tegran 1« caracterización de un régimen socioeconómico. Cuando -
investigamos la historia de un pueblo. Llegamos a conocer los fac 
tores que motivan su caracterización histórica y las causas que 
implican su transformación. La historia es una ciencia básica, -
la cual nos permite un conocimiento más concreto de- la realidad -
social. I<as ciencias sociales aportan sus conocimiento» particula-
res pera que la Historia integre una visión de conjunto» de la to-
r n 
tel.idad que nos permite »ajorar al conocimiento y comprensión de 
la realidad. 
El hombre, la lucha de clases y le transformación social -
son el ¿entro de Investigación del historiador. 
En capitulo tercero abordados loa problanas del mñtoáo -
científico para la Investigación histórica. 
La apropiación del método marxiste, como procedimiento cog— 
nos.dfcivo de la realidad, nos 1lava'a determinar la esencia de al 
gunas categorías« tales como la objetividad y la subjetividad^ -
éus relaciones con' la actividad científica desplegada por la his-
toria. 
La interrelación entre la concepción filosófica marxista del 
método y la ciencia histórica, nos permite lograr un conocimiento 
•clasista del desarrollo social. 
El capitulo cuarto es dedicado al estudio de cómo se puede -
aplicas el método científico a la enseñanza de la historia. 
. En toda actividad educativa, el proceso enseñanza-aprendizaje 
implica una concepción filosófica del objeto de conocimiento, así 
como una teoría del conocimiento y, por tiltimo, determine el ca— 
rSeter de clase del conocimiento proporcionado por la historia y 
otras-ciencias sociales. 
Un profesor de historia ya no debe ser el simple narrador -
de hechos o de acontecimientos) por el contrario, debe tener una 
concepción filosófica de la historia y poseer método oienttlioo -
p ú a la enseñanza. Debe descartar el concepto vulgar de método y 
prepararse para conocer los elementos del método científico, cono 
una forma de aprender la, realidad, que le sirve tanto al educador 
como al educando. El educador de ciencia* »ocíales debe hacer uso 
de las lleudas técnicas de enseñanza,, pero cono, auxiliares, como 
algo accesorio a la enseñanza; ya qwa la calidad de la misma esté 
determinada por el contenido y no por la forma en que se enseña. 
La enseñanza de la historia debe formar una conciencia nuéva, 
hasta lograr una comprensión del proceso histórico y, en consecuen 
cia, una interpretación del momento que nos teca vivir. Una in— 
formación histórica debidamente interpretada por una filosofía — 
progresista, nos conduce a una transformación de los conocimientos, 
en convicciones, y por lo tanto, al servicio de la clase social -
interesada en la transformación revolucionaria de la sociedad. 
CAPITULO PRIMERO 
ELEMENTOS DEL METODO 
1.1 EL PROBLEMA DEL METODO. 
Las categorías del Método Científico utilizadas y desarro-
lladas por Carlos Marx, en su Introducción a la Crítica de la -
Economía Política, pueden ser aplicadas al estudio de procesos 
históricos, tanto de Historia de México coreo de Historia Univer-
sal. La aplicación del Método Marxista a la enseñanza e ínvest£ 
gación histórica, resulta en nuestro tiempo tema de gran interés 
teórico-práctico, tanto para investigadores como para educadores 
er. historia y otras ciencias sociales. 
Cuando estudiamos, un país determinado desde el punto de vis-
ta de .la historia, comúnmente se inicia por el conocimiento de — 
las ideas de su pueblo, la personalidad de sus líderes, las con-
vicciones políticas y filosóficas predominantes, las condiciones 
geográficas en que está ubicado dicho pueblo, su carácter, eos— 
tunbres y tradiciones, así como las cualidades físicas e intelec-
tuales de sus caudillos. 
Parece correcto principiar por lo que hay de "concreto y real 
en los datos", en relación a las múltiples y variadas informacio-
nes documentales que nos son proporcionadas respecto de las acti-
vidades desarrolladas por los individuos agrupados en partidos, - -
que promueven cambios a las estructuras jurídicas y políticas de 
un país.. 
Analizando esta procedimiento desde el punto de vista m*rxls~ 
ta, resulta ser falso. 
< 
El conocimiento y estudio de -uñ pueblo resulta ser una abstrae 
ción si ignoramos las clases sociales que lo integran y la lucha -
de clases que en él se registra por transformar la sociedad. 
Si a lo anterior agréganos la idea de Marx de que "estas cla-
ses son a su vez, una palabra sfñ sentido ... si ignoramos los ele-
mentos sobre los cuáles reposan (1), resulta ser un estudio -
amorfo, caótico, si antes ne precisamos la composición de las clases 
sociales que lo integran, sus luchas y el marco histórico en que se 
registran. 
Profundizar en el conocimiento de los elementos concretos que 
determinan el proceso histórico, tales como el carácter y grado de 
desarrollo de la lucha de clases, las acciones políticas y milita-
res de las masas, aet como las condiciones materiales de vida que 
impulsan el proceeo revolucionarlo de la sociedad, nos permiten — 
volver a la caracterización inicial del proceso histórico, bien se 
trate de una revolución proletaria o una revolución burguesa. Di-
cha caracterización nos permitirá una visión completa y totalizado-
ra del desarrollo de la sociedad. 
Generalizar los resultados a otras fases del proceso históri-
co, será posible, más no necesariamente Imprescindible.. 
Los hlstorledores del siglo XIX y XX, se han caracterizado por 
hacer de la historia una descripción interminable de hechos que Ja«-
más permite clarificar la actividad del hombre, tendiente a trana-
(1> Marx, Carloa. Contribución a la Crítica a* la Bconoeta Política. Intro-
duce 16n a 1» critica de Xa Economía Política. Pág. 258. 
formar la sociedad de la que forma parte. 
El método de conocimiento desarrollado por Marx y BngelS, -
aplicado a la Economía Política, precisa que "una vez que han si-
do más o menos fijados y abstraídos estos momentos aislados (ta— 
les como la división del trabajo, necesidad con val-or de cambio, 
el mismo estado, el cambio entre las naciones y el mercado mun— 
dial" (2). 
Lo anterior, considerado por Marx como el verdadero método -
científico aplicado al estudio de La economía política de un país, 
trataremos de apropiarlo al conocimiento de la historia de un pue-
blo. 
En nuestra opinión, hablar de "momentos aislados" en el pro-
ceso histórico, es referirse a las fases en que pueden estudiarse -
las diversas acciones de los pueblos, encaminadas a transformar la 
sociedad. Una vez precisa s y abstraídas las fases del proceso -
histórico, estaremos en posibilidad de caracterizar el tipo de so-
ciedad, que será resultante de los elementos simples y determinan-
tes que se reflejan en la lucha de clases, en las condiciones obje-
tivas en que vven los pueblos, el carácter de las transformación«^ 
históricas y el carácter de una ópoca dereinada. (3} . 
(2) Ib Ídem. <!58. 
P> fodemos ejemplificar con el estudio de las revoluciones burguesas en México. 
Oe acuerdo con Enrique Seno, el surgimiento y desarrollo de la burguesía se 
da en el México colonial, y corresponde a esta clase social jugar el papel 
dirigente do las revoluciones durante la Independencia, la Reforma y la lía-
fiada Revolución "Mexicana". Considero -Junto con Semo- que los movimientos 
políticos y «ocíales registrados durante el siglo XIX y principios del XX, 
fueron dirigidos por intelectuales al servicio de la naciente burguesía (si-
glo XIX) y par» una burguesía más desarrollada «n el siglo XX. Las revolu-
ciones burguesas en México ya señalabas, constituyen las fases o "momentos 
aislados" dtf un proceso histórico de tr minado por sus éaracterístlcas y con-
diciones concretas. 
•P^ta Marx "lo concreto es concreto, porque es la síntesis de 
muchas determinaciones, eS decir, unidad de lo diverso" (4). Apl¿ 
cadc este cond&pto a la historia, diremos que la lucha de clases 
es el elemento concreto donde se sintetizan las múltiples contra 
dicciones de la sociedad; asi mismo, las clases sociales consti-
tuyó una unidad, a pesar de ser elementos que guardan posiciones 
cor t radie tonas en el proceso de la producción (5) . 
La lucha de clases, como elemento concreto de la historia, -
aparece en el pensamiento como el proceso donde se sintetizan las 
contradicciones de la sociedad; resultado de las condiciones obje 
tivas de las clases sociales que la integran y punto de partida -
del conocimiento humano de la historia. 
£1 problema del método de conocimiento fue resuelto por Marx 
en ¿a Introducción a la '"'•'tica de la Economía Política, escrita 
en IS57. 
El método científico, para conocer 2a realidad socio-económica 
proporcionado por Marx en la obra citada, ha sido desarrollado y -
aplicado al estudio del capitalismo en su fase imperialista por — 
Lenm, Luckacs. Gramscl y otros. 
En el seno de la filosofía marxista» existen diversas Inter-
precaciones al método científico, algunas de las cuales se empeñan 
en demostrar la influencia de flegel y Ricardo en el pensamieftte fi-
losófico y económico de Harx. Lo anterior, ha originado que en pal 
ses cono Italia y Francia, se revise al narxismo desde la perepec-
(4) Man, Carlos. Op. cit., Ptg. 256. 
(5) Deciros que las ciases »ociatas antagónicas constituyen una unidad según «Z 
sletesia eocio-econámicoj si partimos de la realidad histórica de la división 
«n clases da la«sociedad. Cjcaplot Sociedad Esclavista« anos f esclavos« — 
Psudalisaot MAOTM f suda las y siarvosi CapitalismoJ burguases y proletarios. 
tiva de un Marx jóven y un Marx maduro. La llamada "ruptura" en-
tre un Marx y otro se presenta como una revolución teórica. Dichas 
concepciones han sido raramente divulgadas en Europa capitalista y „ 
América Latina. 
No existe, por nuestra parte, el propósito de participar por 
lo pronto en la polémica. 
La siejor interpretación a los clásicos del marxismo debe estar 
encausada a una aplicación teórica y práctica en las mflltlples acti 
vidades del hombre, tales como la política, el arte, la ciencia, la 
filosofía, etc. 
La filosofía de la praxis-, es un ejemplo de cómo la interpre-
tación al marxismo clásico se adapta y sirve de gula teórica y prác 
tica al movimiento revolucionario de nuestro tiempo. 
1.2 LO ABSTRACTO Y LO CONCRETO. 
De las categorías desarrolladas por Marx en el método de la -
economía política, tenemos lo abstracto y lo concreto, que se han 
constituido en elementos básicos para la investigación en economía, 
historia y otras ciencias sociales. 
Toda actividad científica, tendiente a investigar o exponer 
los resultados obtenidos por una o varias ciencias, presupone una 
concepción filosófica de la naturaleza o de la sociedad, asi cono 
una respuesta univoca respecto de los problemas filosóficos que — 
implica el conocimiento humano. 
En relación di problema del conocimiento humano, la abstrae— 
% 
ción representa una de las -fases, consistente ea determinar lo -
*'qúe es cümdn a suchas cosas, es decir« señala la esencia de los 
fenómenos concretos. Al- respecto, Rosental nos dice que "le — . 
abstracción permite al conocimiento reducir toda la multiplici— 
dad y la diversidad de los fenómenos a su esencia y entender sus 
propiedades y sus aspectos decisivos, fundamenta lee'' (6). 
Lo concreto, por otra parte, es la "síntesis de muchas d e -
terminaciones, es decir, la unidad de lo diverso"; con ello Marx 
se refiere a la realidad material, al mundo de las cosas y de — 
lcá múltiples fenómenos dados en el cerebro del hombre, producto 
de su actividad sensorial. 
Lo abstracto y lo concreto va a integrar una relación combi-
natoria, puesta en práctica por Marx, ea su obra B1 Capital, don-
ce sienta las bases para investigaciones científicas posteriores, 
aplicables no solamente a la economía política, sino también a --
otras ciencias sociales. 
El uso de esta combinatoria (lo abstracto y lo concreta) pre 
supone una concepción filosófica materialista que previamente es-
tipula el caráctér-real y objetivo del mundo y de la sociedad. 
Ilenkov considera "que elevarse de lo concreto a lo abstracto, -
por una parte, y elevarse de lo abstracto a lo concreto por otra 
parte, son aquí dos formaa que se implican mutuamente en el proce-
so de la apropiación teórica del mundo, o sea del pensamiento abs-
tracto" (7). , 
Durante el proceso de conocimiento de la realidad objetiva, -
(6) Mosental, M. tes Problema»|de la Dialéctica en «1 Capital de Carlos Mats» plg. 389. 
<T) Ilenhov, I. llevarse d> lo abstracto a lo concreto, an si libro «1 Capital 
Je Marx y otro». <forja. Estructura y Método 1 pás. 2S. 
- « -
ta da «n al cerebro humano una interrelaclón que se eleva de lo -
abstracto a lo concreto y viceversa. La unidad dialéctica que — . 
permite la presencia de lo abstracto y lo concreto en el proceso 
de apropiación teórica del mur.do, nos permite ubicar a dichos — 
elementos del métodó éiehttfico dentro del método dialéctico. En 
relación a la uilidád dialéctica de lo abstracto a lo concreto, — 
hay una observación importante de Ilenkov, quien considera a dicha 
interrelaclón como el. procedimiento natural en que se da el pen-
samiento teórico. El combinatorio de lo abstracto y lo concreto, 
en el proceso de investigación teórica, juega un papel importante 
al permitirnos llegar a la generalización y, en consecuencia, re-
sulta ser de suma utilidad para la investigación científica. 
Elevarse de lo abstracto a lo concreto, en el proceso de in-
vestigación, nos permite pasar de la caracterización general que 
se hace del objeto de estudio', hacia los elementos simples y de— 
terminantes, donde se reflejan las contradicciones 6 las manifes-
taciones materiales particulares, para después volver de nueva — 
cuenta a la abstracción, pero esta vez con una visión más completa 
del proceso en desarrollo. Este procedimiento que se da en forma 
natural en el pensamiento, puede darse en la exposición de los re-
sultados de una investigación, lo que pauiitlrta la formación de -
intelectuales y docentes con un rigor científico y filosófico tras-
cendente . 
Marx elabora una abstracción en torno al modo de producción -
capitalista, y procede al conocimiento de aspectos particulares -
concretos de esa formación económico-socialj estudia particulari-
dades concretas como el derecho, ta política, ej. dinero, el valor. 
y encuentra un conjunto de elemento" determinantes respecto de 1« 
caracterización económica, jurídica y politice de un sistema, Lle-
ga después a la abstracción, en cuanto logra tener una visión total 
de lás contradicciones del capitalismo, el germen dé su destruccióh 
j- la visión, por vez primera, de un régimen socialista. 
En el proceso de exposición de los resultados de su- investiga-
ción, Marx utiliza un procedimiento inverso; es decir, procede a la 
exposición de lo que es la mercancía, el valor, la plusvalía y-al' 
conjunto de elementos concretos, que le permiten llegar a una gene-
ralización de las características y los periodo» críticos del capi-
talismo. hasta predecir su derrumbe. El hecho de que el procedimien. 
to de exposición vaya de lo concreto a lo abstracto no Implica que 
el proceso teórico planteado por Marx ignore/ en este caso, la c a -
racterística fundamental de su método, es decir, «levarse de lo abs 
tracto a lo concreto. Ya hemos señalado el carácter dialéctico de 
dicha combinatoria. 
Otro aspecto que manifiesta la combinatoria de elevarse de lo 
abstracto a lo concreto en el proceso de investigación, es el de 
pasar de los datos intuitivos representados en la conciencia del -
hombre, a la experiencia llamadas "masa de experiencia empírica so-
cial mente acumulada" que trae consigo una importante información —-
acwulada sobre la realidad, cuya característica básica será la abs 
tracción. La función del expositor, en estos cesos, no será hacer 
más abstracta esa información estadística, esas intuiciones y esas 
representaciones« sino que por el contrario, el expositor deberá -
pasar a un análisis critico y hacer que reflejen las condicione* -
concretas de existencia de la realidad y lograr una visión concre-
ta, que segdn Xlenkov "el peso del estado empírico al estado ráelo 
nal del conocimiento signifique una forma más de elevarse de lo -
abstracto a lo concreto" (8). 
El método en Marx, en resumen, consiste en elevarse de lo -
abstracto a lo concreto como una forma ^espegífica de la acción y 
el pensamiento, cuya elaboración lógica-es posible en conceptos -
de intuición y representación. 
Lo anterior'nos permite considerar que el proceso que se da 
en el pensamiento para aprender la realidad, sirve de base a la -
investigación científica y a la actividad filosófica del conoci-« 
miento, de penetración y transformación del mundo que nos rodea. 
La principal aplicación que hace Marx de su método científico es-
tá en su obra £1 Capital. 
Para Marx es fundamental que el método de "elevarse de lo — 
abstracto a lo concreto* sea considerado como un método del refle 
jo de la realidad concreta en el pensamiento, y no como un método 
que crea la realidad por la fuerza del pensamiento, como diría He-
gel. 
En lo concerniente a una teoría del conocimiento, el materia-
lismo filosófico considera que la actividad de la conciencia se dá 
cuando el mundo material es reflejado, en una forma de abstracción 
es decir, presentándose en fcma incompleta y unilaterial al mundo 
para proceder posteriormente al conocimiento directo, objetivo y -
universal de lá realidad, es decir, en forma concreta. 
En el proceso de investigación científica, la inducción y la 
deducción son considerados como procedimientos que se dan en el — 
(S) Ibidem. M. • 
pensamiento y que conducen a conocer 1« realidad; dichos procedí- ' 
miento^ están Intimamente ligados y nos permiten llegar a nuevos 
conocimientos, dándose una unidad total, tanto en el proceso in-
ductivo- deductivo , como en el analítico-sintético. 
Del conjunto de aombinatorias (Inducción-deducción, simple-' 
cosplejo, análisis - síntesis, lógico-hístOrlco, abstracto-concre 
to), que se dan en la investigación científica y filosófica, para 
los efectos de una concepción general del conocimiento h\uoano; la 
combinatoria de "elevarse de lo abstracto a lo concreto" resulta 
ser fundamental para la explicación del proceso de conocimiento e 
investigación. El uso de esta combinatoria en la ciencia históri-
ca, nos permite ejemplificar con las Revoluciones Burguesas, tales 
como la francesa, inglesa y mexicana. Partiendo de una caracte-
rización general de dichas revoluciones, podemos proceder a la in-
vestigación de los elementos concretos que expresan el carácter y 
grado de desarrollo revolucionario de la sociedad mediante el cono 
cimiento de una determinación simple, como sería la lucha de cía— 
ses sociales en los momentos previos o durante el momento mismo -
en que el proceso se acelera, en vías a transformar la sociedad. 
Tanto para la investigación como para la enseñanza de la historia, 
él uso de eata categoría, lo abstracto y lo concreto, resulta por 
demás importante, ya que la pretensión de darle un desarrollo teó-
rico a la investigación, presupone una concepción filosófica del 
objeto de estudio, de esa ciencia en particular. Si estudiamos -
la Revolución Burguesa en México, debemos partir de las caracterís-
ticas generales del proceso y pasar al conocimiento de elementos --
concretos determinantee, como serla la lucha de clases, el—carácter 
dé la lucha da clases, qué refleja eata lucha de clases en el pro-
ceso revolucionarlo mexicano, cómo se Manifiesta esta lucha de cía 
ses, todo ello, nos permitirla comprender los intereses fundamenta 
les que impulsan 1« dinámica del hombre hacia la transformación de 
la sociedad. Se desprende de lo anterior que el objeto de estudio 
de la historia es el hombre en sus múltiples Interrelaciones de ac-
tividad social, política y productiva, que da como resultante el -
empeño por transformar las condiciones materiales de su existencia. 
Consideramos que el desarrollo de estas combinatorias, junto 
con la comprensión de otras, tales como el análisis y la síntesis 
y lo simple y lo complejo, nos permitirán tener una idea global del 
método marxista del conocimiento, para los efectos de la investiga-
ción y la enseñanza de la historia. 
1.3 LO HISTORICO Y LO LOGICO. 
La combinatoria denominada lo histórico y lo lógico, como ca-
tegorías dentro del método de conocimiento, desarrollado por Marx, 
representa una fase importante dentro de los problemas esenciales 
de la teoría del conocimiento. 
Dicha combinatoria se relaciona con importantes particularida-
des del proceso de desarrollo, asi como la historia propiamente del 
objeto que nos proponemos conocer. Lo histórico y lo lógico repre-
sentan, por una parte, el proceso real del origen de la formación 
del objeto y, por la otra, su desarrollo. 
Mientra« que lo histórico se refiere al origen del objeto, lo 
lógico se refiere a la relación entre aspectos, lnterrelaciones y 
características internas propias del objeto. 
Para desarrollar estas categorías, Marx tona cono ejemplo el 
dinero, el cual -señala-, ha existido históricamente antes de que 
existiera el capital, o bien las Instituciones que formalizan su -
uso. Los griegos usaban el dinero en el Siglo IV a.n.e., lo cual 
corresponde a periodos históricos anteriores a la formación eco-
nómico-social capitalista. Bs decir, las relaciones económicas 
capitalistas se han desarrollado independientemente de las funcio-
nes que el dinero haya desempeñado en operaciones mercantiles o de . 
otro orden, en épocas anteriores. El ejemplo dado por Marx acerca 
del dinero, reúne al elemento lógico y al elemento histórico, en -
urna combinatoria donde se Interrelacionan dialécticamente. -Mien-
tras que el método lógico nos proporciona la lógica interna del de-
sarrollo de los fenómenos, el método histórico nos proporciona la -
trayectoria que se ha dado en el desarrollo de ese fenómeno. 
Para Marx, tanto el método lógico como el método histórico ~ 
aparecen mancomunados en la investigación de la producción capita-
lista. 
Para Rosental, disociar lo lógico de lo histórico serla estar 
dentro de una concepción idealista del conocimiento, de la realidad, 
y apartarse del método marxiste de Investigación. Para tener éxito 
en el análisis teórico, hay que ajustarse a loe principios del mé-
todo marxiste, que nos conduzca a lograr una armonía entre #1 pro« 
ceso objativo del desarrollo histórico y «1 objeto de conocimiento. 
La anidad dialéctica que Integren estos elementos del método marxie-
ta, se debe a que lo lógico es histórico porque nos-proporciona -
un conocimiento de los procesos realas; a la vez que lo histórico 
es lógico porque logramos .tener un conocimiento Objetivo del de-
sarrollo. de los fenómenos. 
La forma en que se estudia el origen y desarrollo del capita-
lismo, desde su inicio histórico en la producción mercantil simple, 
hasta llegar a la integración del modo de producción capitalista, 
encontramos que la mercancía es el punto de partida, a la vez que 
histórico, para el desarrollo del sistema lógico para encontrar --
una explicación justificativa de la integración de ese proceso. Las 
características que ee daa en ese objeto de conocimiento, denomina-
do mercancía, nos permite la generalización a un conjunto de hechos 
históricos, armonizando perfectamente "el reflejo de lo histórico -
en el curso lógico del pensamiento no es otra cosa que el estudio -
de los hechos concretos de la práctica social concreta* (9). Así -
como la mercancía es un punto de referencia para el estudio del ca-
pitalismo, la plusvalía reúne también a los elementos de l,o lógico 
y lo histórico cuando'se trata de conocer la naturaleza del capital. 
Para la comprensión de lo lógico y lo histórico, en función de 
la aparición de un objeto de conocimiento en el proceso de desarro-
llo de la producción o de la sociedad; asi CSAU el orden lógico de 
la investigación para lograr un conocimiento dado, requiere de una 
concepción filosófica del universo que pretendestos conocer. La ne-
cesidad de dicha concepción es previa para lograr una elevación de 
lo abstracto a lo concreto, asi como para establecer una correlación 
{<}) Rosental, N. Correlación entra lo histérico y lo lógico. Capítulo de su li-
bro PROBLEMAS DE LA DIALECTICA EN EL CAPITAL DE CABIOS MAM, 
publicado en El Capital (Teoría, Estructura y Método) de Car-
loa Marx y otros, pag. 159. 
entre lo lógico y lo histórico en el proceso de conocimiento y de -
.la investigación. Marx y Engels aportaron una visión revolucionaria 
y científica a los problemas antes señaladas. 
Los procedimientos lógicos de-la. investigación científica pre-
tenden un conocimiento teórico del problema en cuanto a su desarxo-
11o interno, así como llegar al conocimiento de su esencia, es decir, 
llegar a conocer leyes que rigen ese desarrollo" interno. El capita-
lismo es un modelo histórico importante investigado por Marx y Engels, 
cuyo conocimiento dé la esencia, las leyes de producción capitalista 
y carácter histórico de su aparición, nos llevan a una comprensión 
del sistema socioeconómico vigente. Para los efectos de toda inves-
t i g a c i ó n , e c o n ó m i c a , social, políti-ca, etc.,resulta importante esta 
unidad dialéctica de lo lógico y lo histórico^ 
El rigor científico de toda investigación se refleja al usar de-
bidamente los elementos del método marxista para' lograr un conocimien-
to del capitalismo contemporáneo, sistema socioeconómico investigado 
ampliamente oor los marxistes, cuyas posibilidades de generalización 
para el' estud.io de otros periodos socioeconómicos pasados es facti-
ble . asi como para la elaboración de tesis revolucionarias encamina-
das a transformar la sociedad. La posibilidad de la generalización 
en la ciencia marxista nos proporciona un conocimiento del presente 
hacia el futuro, dándole una validez científica .y revolucionaria el 
marxismo, sin llegar a tos esquemas o dogmas ya superados. 
El carácter científico del método histórico, así como del mé-
todo lógico «-previa concepción filosófica marxista del obieto de co-
nocimiento-; nos permite una cabal coroorensión del devenir históri-
co, haciendo posible la aplicación de estos métodos a la investiga-
ción del pasado de la vida de un pueblo. 
I>a concepción filosófica previa a la que nos henos referido, -
para que el rigor del método lógico y del método histórico estén vi 
gentes, requiere'de un conocimiento de las leyes objetivas del desa 
rrollo de la naturaleza o de la sociedad; lo anterior, para lograr 
ubicar dentro de ese contexto las formas de investigación lógico-
históricas. 
Dice Rosental que "a diferencia del método lógico, el método 
histórico "registe la linea lógica fundamental, con la sangre y la 
carne de los acontecimientos concretos, siguiendo paso a paso estos 
acontecimientos, reflejando toda la continuidad histórica de su apa-
rición y de su desarrollo" (10). 
Existe una relación entre el método analítico o lógico de in-
vestigación y el procedimiento consistente en elevarse de lo abs-
tracto a lo concreto. El método histórico, por su partee, se apoya 
en. leyes objetivas que los investigadores han descubierta y que se 
dan en el pensamiento abstracto. La importancia de la aplicación -
de los métodos de investigación, es que ciertas categorías reflejan 
los fenómenos y las relaciones que se dan durante el proceso de de-
sarrollo de la sociedad; es decir, centro de la "linea histórica de 
la evolución". Si pretendemos aplicar el método histórico al cono-
cimiento de un objeto o la evolución de un proceso determinado, ha-
bré <jue unir dicho objeto o proceso a las leyes que rigen el desa— 
rrollo de la naturaleza o de la sociedad, y encontrar la unidad dia-
léctica entre lo lógico y lo histórico. 
Por ditinto, Marx considera que el método lógico y el método -
(10) Ibidea, p£q. 167. 
histórico para la investigación científica no están desligados de 
los-métodos de exposición. * 
Los métodos señalados, tanto el lógico como el histórico, son 
imprescindibles para la exposición de un descubrimiento científico. 
C1 método histórico se considera más popular, es decir, es un méto-
do de más fácil comprensión para el lector medio no especializado. 
En la obra de Marx predomina el método analítico o lógico de 
exposición, a la vez que en forma secundaria están los acdntecimien 
tes históricos. En cuanto a la utilización de estos métodos para -
la exposición de un conocimiento nuevo, sólo existe un criterio de 
verdad para que tal o cual procedimiento sea válido. Cada investi-
gador, de acuerdo con el objeto de conocimiento, sabrá qué método -
de investigación debe seguir, así coma el método de exposición acor-
de con el objeto y el tipo de conocimiento obtenido. Hasta aquí he-
mos encontrado una aplicación a los métodos de investigación relacia 
nacos con la producción capitalista, que comprende investigaciones 
referentes a la mercancía, al dinero, valor de uso, valor de cambio, 
plusvalía, etc., cuyos resultados han sido llevados a un método de 
exposición rigurosa. La pretensión de nuestro estudio, en adelan-
te, será el de una aplicación de estas categorías del método marxis— 
ta, hacia el conocimiento de la historia, la investigación históri-
ca y, por último, hacia la exposición del conocimiento obtenido en 
historia. 
La unidad que forman lo histórico y lo lógico, juega un papel 
importante en la formación de la lógica dialéctica, complementada 
mediante el descubrimiento de las leyes generales del conocimiento, 
que permiten se de un movimiento en el pensar que nos conduce a un 
conocimiento de la realidad. 
1.4 EL CARACTER DIALECTICO DEL METODO. 
Entre las características formativas que un investigador de-
bp tener, está la de ooseer una concepción filosófica del raund , 
el cual pretende conocer. El conocimiento del mundo y las cuali-
dj(rs del oroceso que se dan en la naturaleza o en la sociedad, 
exigen de nuestra parte una postura filosófica que va a tener ím-
flicaciones cor el método científico durante el proceso de inves-
tigación . 
La investigación científica, que ríos conduce a un o ocimie -
to d la s ciedad o de la historia, implica necesariarrent el de 
pos er una filosofía que nos de la visifin total de es«» o jet de 
estudio. El método dialéctico juega un papel importante ni 
método £ilos6fi~o, que nos conduc a un con c mient d esa r ali 
dad. 
Si la concepción fii 5fica del mundo y a sociedad nos per-
miten tener una visión del carácter cambiante, de la conbtant 
transformació i que en ella se d conocinuent ue tt-ngam s de 
esa realidad, también será cambiante- Para lograr el c no imien 
to del desarrollo social contemporáneo, o bien de un proc»<»~ i-.ia 
tórico, surge la necesidad de hic^i un corte en el proreso histó 
tico, o bien «»r. «i proceso social contemporáneo, para establecer -
.«reos de referencia respecto de lo que nos proponemos conocer; ha 
cer del conocimiento algo preciso y no algo caótico. 
Si la realidad objeto de conocimiento es cambiante y la vida 
de los pueblos está en constante transformación debido a sus con-
diciones de existencia, el conocimiento mismo de la historia de -
- i r -
lo» pueblos será cambíente» asi como el. método de conocimiento uti-
lizado para ello. 
NÚñez Tenorio considera que el método científico aplicado «1 
estudio de las ciencias sociales debe denominarse dialéctíco-con 
creto. Considera que el método filosófico del marxismo, denomina-
do método dialéctico, sirve para la concepción filosófica general.; 
mientras que el investigador científico requiere de un método que 
él denomina: dialéctico-concreto. 
El propósito del presente apartado es el <^ e destacar el carác-
ter dialéctico del método, en función del carácter contradictorio y 
cambiante- del pensamiento, producto de los cambios que se dan en la 
materia; ea decir, en la realidad objetiva. 
Nuestro propósito es destacar la naturaleza cambianta de la so 
ciedád, cuyas Implicaciones filosóficas y metodológicas tienen que 
ver con ciencias que la estudian, como la sociología y la historia. 
Por otra parte, el conocimiento de la sociedad ha sido, es y 
será en función de la clase social que la estudia. Los intelectua-
les que la conocen, la investigan y la interpretan, no son mtfs que 
un reflejo de los intereses de la clase social que los estimula. Ex-
plicar lo que sucede en la sociedad y lo que sucede en la historia 
está Intimamente ligado a la concepción filosófica partidista para 
lograr un conocimiento e interpretación de la historia. El proleta-
riado, por ejesiplo, tiene un conocimiento de la sociedad capitalista, 
en la perspectiva de su transformación al socialismo. Xa burguesía 
tiene su propio conocimiento de esta sociedad, lo divulga y lo trans-
forma en conciencia en todos aquellos sectores sociales que le inte-
resa mantener dominados. El.carácter de clase del conocimiento de la 
sobiedad y te La historia» está intimanente liqsdo al concepto -
que tengamos de método científico con las implicaciones filosdfi 
cas correspondientes. 
CAPITULO SECUNDO 
LUGAR DE LA HI8TORIA ENTRE LAS CIENCIAS SOCIALES 
¿.1 LA SOCIEDAD COMO OBJETO DE CONOCIMIENTO. 
La sociedad, al igual que la naturaleza, es objeto de inves-
tigación y de estudio por diversas ciencias sociales, cuya dife-
rencia entre ellas radica en el objeto particular de conocimiento. 
La sociedad, por lo tanto, as objeto de investigación- y de -
estudio por la economía, la sociología, la historie, le antropolo 
gía, por la politice y otras ciencias. 
El objeto de estudio de la economía polftioa es el de las 
yes de la producción, la distribución y la circulación 4« les prj 
ductost es decir, se interesa por una particularidad de ¿a socie-
dad en su conjunto, como lo es .a producción y sus it^llcaciooe» 
soqialea. 
La sociología, desde el punto de vista del u n l H W f "estl -
llamada a explicar científicamente las funciones sociales de lOf 
diversos fenómenos sociales« su papel en el desarrolle social y 
tiene asi misa» la míaión de trazar las perspectiva* 4* solución 
de los problemas más agudos" (11). 
Para Roxhín, alauberg y otros, la sociología marxiste, 0 0 » 
(11) DOshift. V. t Introducelfa a is SoclotooU Hantlita. pfe. H . 
- Jn 
cualquier otra ciencia social» «e encuentra al servicio de una -
clase social que nos sirve pera conocer científicamente la socie 
dad y el futuro de la misma. Dicha corriente sociológica es me 
jor conocida, dentro del marxismo, cae» materialismo histórico. 
Se considera al materialismo histórico en el nivel mis ele-
vado de la teoría sociológica, con funciones ideológicas y meto-
dológicas en relación a loe procesos sociales. 
La historia, por su parte, también estudia ios procesos s o -
ciales que no necesariamente w refieren a un pasado mediato. Pa-
ra Juan Brom "la historia nos proporciona una comprensión, por más 
avanzada, más precisa y ajustada e la realidad, de las leyes del -
desarrollo social. Esta comprensión* a su ves, esta 'conciencia 
histórica' nos permite intervenir consciente y eficazmente en — 
nuestro propio desarrollo ..." {12). 
La sociedad, según Marx, es "el- producto de la acción recí— 
proca de los hosibres. ¿Pueden los hombres elegir 1ibrementa esta 
o aquella forma social? Nada de eso. A un determinado nivel de 
desarrollo de las facultades productivas de los hombres, corres— 
ponde una determinada forma de coserció y de consimo. A determi-
nadas fases de desarrollo de le producción, del comercio, del 
consumo, corresponden determinadas formas de constitución social, 
una determinada organización de la fssUxia, de los estamentos o - . 
de las clases; en Una palabra, une determinada sociedad civil. A 
" M determinada sociedad civil, corresponde un determinado Estado 
político <13». 
(12) Broa, Juan. Para Comprender la Biatotl», pSg. 30. 
<13) Maca. Cae loe. Carta de Kara a p. V. tenante*. (iniMlai, 38 Dic. 1M6). 
Obras Escogidas de Nan-Bngels ea 2 Temos. Two II, p. 437. 
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Lo anterior nos permite demostrar que la sociedad, coas par-
te del universo, es una realidad objetiva, la cual se puede cono-
cer , estudiar e investigar mediante procedimientos científicos. 
La sociedad, como objeto de conocimiento, nos permite lo— 
vestígarla mediante las leyes sociológicas, que en ocasiones son 
tomadas por la ciencia histórica para los efectos de conocerle en 
el pasado mediato e inmediato. 
Agnés Heller considera "que la sociedad es un complejo dado, 
con un método de producción dado y con clases, capas, formas men-
tales y alternativas dadas" (14). Ese "complejo dado" al cual el 
hombre se incorpora y participa en forma dinámica en su transfor-
mación y, en consecuencia, cambia la concepción de su propia exi£ 
tencia. -
Va decíamos que la sociedad, como objeto de conocimiento, es 
.estudiada por múltiples ciencias que investigan aspecto particula-
res, tales como la producción, la circulación y distribución de -
los productos, la cultura, los fenómenos sociales, las clases so-
ciales y la organización política de las masas. Cada uno de estos 
aspectos y otros que no se mencionan, nos permiten profundizar ei) 
las características más relevantes para ident_ificar la -formación 
económico-social predominante. 
2.2 EL HOMBRE COMO PARTE DE LA SOCIEDAD 
Y COMO SUJETO COGNOSCENTE DE LA MISMA. 
Las ciencias sociales estudian al hombre en sus m<31 tiples re-
(14) Heller. Jtgnés. Historia y vida Cotidiana, pég. 22. 
laclonu con la sociedad y» por lo tanto» conocen sus condicio-
nes de existencia material que lo motivan a transformar 1a rea-
lidad social en que se encuentra. Marx afirma que "la historia 
social de los hombres no es nunca mis que la historia de su de-
sarrollo Individual, tanqan o no ellos mismos la conciencia de 
esto. Sus relaciones materiales forman la base de todas sus re-
laciones. Estas relaciones materiales no son mas que las formas 
necesarias bajo las cuales se realiza su actividad material e — 
individual" (15). 
El hombre es el elemento central de estudio de las ciencias 
sociales. Independientemente de los aspectos de la sociedad que 
se estudien, dentro de ellos, figura el hombre como el realizador 
de la produccifin, la política, la ciencia, la filosofía, el arte, 
etc. Corresponde al hombre, como el elemento activo de la socie-
dad, conocerla y formar parte de ella a la ves. El problema del 
conocimiento de la historia y de la sociedad es que el sujeto cog-
noscente forma parte del objeto de conocimiento. 
La diferencia entre el objeto de conocimiento de la naturale-
za y el objeto de conocimiento de la sociedad y la historia es que, 
en esta filtima, el sujeto cognoscente es sujeto y objeto a la vez; 
mientras que en el conocimiento de la naturales* si sujeto mantie-
ne su distancia, su separación respecto del objeto de conocimiento 
que es la naturaleza. Este problema lo abordaremos mis adelante -
ce» mayor amplitud, pero debemos tener presente que la sociedad co-
mo objeto de conocimiento Implica al hombre mismo, que es el sujeto 
(15) Marx, Carlos. Carta de Nant a knnenkov. Op. eit. pág. 
activo del conocimiento. Las implicaciones de ese tipo de cono-
cí, alentó, con le presencia del elemento subjetivo« cooplic« esta 
proceso, pero no le hace perder su objetividad. 
2.3 EL LUGAR DE LA HISTORIA EN LAS CIENCIAS SOCIALES. 
Las ciencias sociales se caracterizan por estudiar a la so-
ciedad mediante la utilización del método científico en todas sus 
interrelaciones y manifestaciones. 
Las ciencias sociales, cuya investigación y exposición de 
conocimientos lo hacen a través del método científico, con una 
fundamentación filosófica marxista, adquieren el rango de una 
ciencia revolucionaria, cuya ubicación en el contexto histórico -
actual, resulta ser una ciencia verdadera. 
La terminología es intercambiante dentro de las ciencias so-
ciales; por ejemplo: la sociología, la política, la economía, la 
antropología, prestan "una serie de términos o categorías a la — 
historia". La historia , como ciencia qtíe- estudia él proceso con-
creto de-desarrollo de la vida de los pueblos en Sus diferentes -
épocas y bajo condiciones determinadas, requiere de una múltiple -
información que deberá ser proporcionada por otras ciencias socia-
les, tales como la economía, la política, la sociología y la demo-
grafía . 
La ciencia política auxiliaré a la historia en el conjunto -
de informaciones sobre la organización de las mesa*, lea tenden-
cias política* predominantes, 1« lucha politice por el poder y las 
•forman do organización política de la época. La psicología pro-
porcionará el conocimiento científico respecto de la conducta so-
cial de loe hombree, acorde con las condiciones histéricas que se 
estudien. 
El derecho proporcionará información sobre las instituciones 
jurídicas y políticas de la ¿poca. 
Estas ciencias sociales, entre otras, nos proporcionarán in-
formación científica , es decir, racional, sistematizada y objeti-
va, de los diversos aspectos que integran la calidad de la forma -
de vida de un pueblo determinado, en una época determinada. 
Corresponde a la historia integrar este conjunto de informa-
ciones respecto de la vida de un pueblo. Por ejemplo, México en 
el siglo XIX, puede ser estudiado por cada una de las disciplinas 
anteriormente mencionadas, correspondiéndole a la historia la uni-
ficación de toda esta información dada por otras ciencias sociales, 
y destacar la actividad de los pueblo» en su conjunto, en sus re-
laciones hacia la producción, hacia la política, hacia la cultura, 
tendiente todo ello a lograr un progreso colectivo, un progreso -
histórico. 
El objeto de conocimiento, es decir, el objeto de estudio de 
la historia, es y será el hombre inmerso en un contexto histórico 
en su lucha por transformar la sociedad. historia como cien-
cia se auxilia de la «rotación recibida de otras ciencias socia-
les} W i o la comprensión, es decir, la interpretación del proceso 
histórico, será objeto de estudio de la filosofía de la historia. 
fc La ciencia histórica no le interesa la descripción, la na-
rración de bibliografías, de personajes, de los llamados "hechos 
históricos*, ta narración, producto de la información documental 
que obtiene un historiador, es importante para le integración in-
formativa que posteriormente pasará a ser interpretada en un con-
texto más general. 
"La historia -dice Rozhin-, estudia las leyes del proceso 
histórico sujeto a leyes, poniendo al descubierto eSao se mani— 
fiestan y actúan en ¿1 las leyes sociales, es decir, cómo se en-
carnan" (16). 
La historia desempeña un papel importante en el conocimiento 
del pasado del hombre, para lo cual recibe la información de un -
puebla en una ¿poca histórica determinada. La historia elabora -
sus propias categorías, sus propias abstracciones científicas al 
igual que otras ciencias, que le permiten caracterizar la época y 
los periodos históricos concretos. Una abstracción histórica pue-
de ser el Renacimiento, y un aspecto concreto de esta abstracción 
será el Renacimiento Italiano. La Revolución Burguesa es una ~ 
abstracción, mientras que el elemento concreto es la Revolución -
Francesa. La Revolución Proletaria también tiene un rango de — 
abstracción histórica, mientras que la Revolución Cubana represen-
ta un elemento concreto de esta abstracción. 
La división de la historia en edades: antigua, media, moder-
na y contemporánea, representa la concepción renacentista de la -
división de la historia; mientras que la ciencia histórica matxis-
ta habla de la periodización humanística de la historia, expresada 
en la llamada prehistoria, la formación económico-social esclavis-
ta, la formación económico-social feudal, la formación económico-
(16) Roxhin, V. P. Op. cit, pág. 64. 
social capitalista y la formación económico-social socialista. 
La llamada "época cor»temporánea*, que se inicia en 1917 desde el 
punto de vista de la periodización marxiste, forma parte del pro-
ceso histórico universal de la humanidad, que se caracteriza por 
la existencia del capitalismo y del socialismo. La época contem-
poránea reúne características muy importantes para su conocimien-
to e investigación. Estas dos formaciones económico-sociales, — 
nos permiten que la nueva generación comprenda el contexto histó-
rico que les toca vivir. Para lograr el propósito señalado, se -
requiere de una concepción científica del método de conocimiento 
y una interpretación filosófica marxista que le permite una com-
prensión del desarrollo de la humanidad en este Siglo XX. La — 
función cultural y social del investigador y del profesor de his-
toria, requiere de éste una formación filosófica y científica. La 
formación científica en cuanto la adquisición de una metodología 
que implique un procedimiento científico de conocer a la sociedad, 
a la realidad objetiva que rodea al hombre» y una formación filo-
sófica, cuya interpretación de la sociedad se apoye en el conoci-
miento dado por las ciencias sociales. 
Diremos con Adam Schaff que *el historiador investiga y pre-
senta el desarrollo sociar ... en toda su concre<-lóii poniendo de 
relieve que estos procesos «c uperan cronológica, históricamente. 
El historiador nos presenta, por ejemplo, en un orden cronológico 
los acontecimientos políticos en los principales países capitalis-
tas, y sobre la base de ellos nos mostrará lo que hay en ellos de 
sujeción a leyes? caracteriza la formación económico-social, las 
clases que actúan en la sociedad capitalista, el mecanismo de la 
lucha de clases, etc." (17). 
El marxismo es una ciencia, cuyo conocimiento de la realidad 
histórica y social nos ótese« la perspectiva de la transfotmaolOn 
social al socialismo. £1 marxismo es una filosofía que interpre-
ta a la sociedad y a la historia en un constante devenir, cuya --
perspectiva en el futuro es la sociedad socialista. El intelsc— 
cual que aspire a servir a los intereses de la clase obrera, re--
qjiere mínimamente de una vasta preparación científica y filosófi-
ca marxista. 
(17) Schaff, Mam. El carácter objetivo de las leyes dq la Historia. Citado 
por Rozhlrt, en la Introducción a la Sociología Harxista. 
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CAPITULO TERCERO 
EL METODO PARA LA INVESTIGACION HISTORICA 
3.1 EL METODO CIENTIFICO COMO MEDIO COGNOSCITIVO 
DE LA REALIDAD HISTORICA. 
La investigación científica ha tenido un gran desarrollo en 
los países altanante industrializados durante los siglos XIX y -
XX. 
En particular, durante el Siglo XX, el sistema capitalista' 
por una parte, y el régimen socialista por la otra, han desplega 
do una intensa actividad científica que ha culminado con la deno 
minada revolución científico-técnica. En el marco de ios siste-
mas socio-económicos antagónicos de nuestra época, la actividad 
científica persigue objetivos sociales dlametralaente opuestos. 
Mientras la investigación científica desplegada por la burguesía 
se propone la adquisición de nuevos conocimientos e instrumentos 
de producción para incrementar su plusvalía, el sistema socialis 
ta se propone objetivos sociales de carácter más genérico, al — 
servicio de toda la sociedad. La utilización de los nuevos cono 
cimientos tecnológicos y científicos sirven a un régimen donde -
^ran mayoría de la sociedad recibe los beneficios de la pro-
ducción y de ta actividad científica. La función social de la -
investigación científica está supeditada a los intereses de cla-
se a que sirve el científico. 
La actividad científica requiere de condiciones materiales e 
intelectuales propicias, que hagan posible la obtención de nuevos 
conocimientos. Asi mismo, codo investigador científico deberé -
poseer una formación filosófica, para que los nuevos conocimien-
tos le permitan fortalecer su filosofía del mundo y la sociedad. 
Afirmaba en el capítulo primero, gue el método científico -
tiene intima relación con el proceder del pensamiento, para la -
aorehensióndel mundo exterior. Por su parte, el Dr. Elí de Gorta 
ri nos dice que "los métodos científicos sen los procedimientos 
planeados que se utilizan para descubrir las formas de existen-
cia de los procesos objetivos, distinguiendo las fases de su de-
sarrollo, desentrañando sus engaces internos y sus conexiones — 
con otros procesos, esclareciendo las acciones recíprocas entre 
los procesos, generalizando y profundizando los conocimientos así 
adquiridos, demostrándolos con rigor racional, obteniendo su com 
probación en el experimento o en la observación, y encontrando -
las condiciones y medios necesarios para permitir la intervención 
humana en el curso de los mismos procesos, ya sea acelerándol s, 
retardándolos, perturbándolos de otras maneras o introduciendo -
su transformación" (18) . 
El método científico como procedimiento que el investigador 
utiliza para conocer los procesos, tales como el proceso históri-
co mexicano, o bien el proceso histórico universal, nos permite -
llegar al conocimiento de las faqes de su desarrollo. Si estamos 
investigando, por ejemplo, las revoluciones burguesas en México, 
(IB) Gortarl, Elí de. El KStodo Dialéctico, paga. 15 y 16. 
encontraremos que la revolución burguesa de 1B54 o la de 1910 -
constituyen fases o "momentos aislados" del proceso histórico me-
xicano, donde la burguesía, cada ves con mayor poder económico y 
político, logra consolidar la dirección del Estado. 
Para Elí de Gortari, la formulación del método científico -
se logra medianías " .... 1) él análisis penetraste de la activi-
dad científica, determinando con precisión sus diversos elemen-
tos; 2) El estudio sistemático de las relaciones que vinculan a -
dichos elementos, tanto los comprobados como los posibles; 3) La 
estruct .jración ordenada y armoniosa de esos elementos y sus re-
laciones, para reconstituir las operaciones metódicas en el nivel 
más amplio y elevado, y 4) La generalización de los procediaien— 
tos metódicos urgidos dentro de una disciplina, poniendo al descu 
bierto la posibilidad de su aplicación en otroa dominios" (19). 
Este proceso que se da para la elaboración del método cientí^ 
fico, se concretiza cuando se refiere-a una disciplina en parti— 
culac. La actividad científica que nos. conduce a conocer la rea-
lidad, debemos sujetarla a las siguientes fasest "la investigación, 
la sistematización y la exposición" (20). 
Entre los pasos señalados por Elí de Gortari, que nos permi-
te» formular el método científico y los elementos del método cien 
tífico, existe una íntima relación. 
Mediante la investigación de un proceso histórico determinado 
(19) Gortari, Elí de. El Método ecmo vínculo entra Ciencia y Filosofía, publi-
cado en el libro La Filosofía y las Ciencias en nuestros 
Días de Brody y otros, págs. 92 y 93. 
(30) Ibidam. pig. 93. 
logramos corroborar la validez de los múltiples documentos y fuen 
tes de información que noa permiten la reconstrucción teórica de 
dicho proceso. La sistematización de estos resultados nos condu-
ce a la elaboración de nuevos conocimientos, ya que racionalmente 
se pueden interrelacionar los conocimientos anteriores con loe —-
nuevos conocimientos, producto de la Investigación. La tercera -
parte del método es la exposición de los resultados de la investí 
gación. Resulta importante para la ciencia histórica que los co-
nocimientos nuevos ya sistematizados, producto de la investigación 
pasen a ser expuestos a los investigadores y profesores de histo-
ria; para que esos conocimientos debidamente analizados sean con-
siderados o no coreo una aportación. Lo anterior para encontrar -
elementos informativos nuevos, que permitan al historiador una — 
comprensión y, a la vez, quizás, una interpretación nueva del pro-
ceso histórico estudiado. Asi mismo, los resultados de una inves-
tigación histórica son de gran trascendencia para el profesor.de -
la materia, ya que le permiten clarificar- criterios e interpretar ' 
mejor los "momentos aislados* de un proceso histórico. 
La historia, como ciencia bSslca, resume el conocimiento dar 
do por múltiples ciencias, tales como la economía, la antropología 
la sociología, la política, etc. Dentro de su campo de estudio, . 
decíamos anteriormente, la historia indaga el quehacer del hombre 
en sus mfiltiples relaciones con las diversas condiciones de su —--
existencia. Para tal efecto, la información proporcionada por las 
ciencias, que en tona particular estudian aspectos del proceso -
histórico, le permiten dar una visión general del conocimiento y' 
ubicarlo dentro do la actividad transformadora y progresista del 
hombre. 
El conocimiento dado por las ciencias sociales, lo hemos se-
ñalado anteriormente, tiene un carácter de clase, en función dé -
los intereses que esta clase posee históricamente. Veamos un ejem 
pío, donde una clase social de nuestros días indaga las caracte— 
rísticas del proceso histórico mexicano del siglo XIX, durante el 
cual una facción de la burguesía, llamada conservadora, niega mé-
ritos a la personalidad de Juárez y del Partido Liberal Mexicano. 
En sus publicaciones (libros y revistas), encontramos la caracte-
rización de Benito Juárez como un traidor a la patria, negándole 
tcdo carácter progresista a la lucha liberal. Por otra parte, -
encontramos que ese mismo Partido y ese mismo personaje, es estu-
diado desde otro ángulo, desde la burguesía liberal, que valora -
altamente las cualidades intelectuales, las ideas políticas y las 
convicciones de Juárez: Considera que ese Partido y sus personajes 
fueron capaces de transformar la realidad mexicana, llevarla des-
de un gobierno monárquico hasta una repdblica, como manifestación 
política y jurídica más avanzada de la época. 
Para el lector de estas opiniones antagónicas, surge el cues-
tionamiento de cuál de ellas tiene validez científica, si ambas se 
refieren al mismo partido, * los sesmos personajes y a la misma' -
época. El investigador, o bien, el profesor de historia, se en--
contrará con el problema de pretender darle reconocimiento a una 
de estas dos investigaciones. Analizadas estas dos versiones des-
de el punto de vista marxista, encontramos que ambas carecen de va 
lidez científica. 
Lo que se esté dando en ambos casos, es una 'investigación -
histórica con una concepción de clase. SI criterio de una hurgue 
sía atrasada,' conservadora, y, por otra parte, el de una burgue-» 
sla liberal, que históricamente fue progresista. 
-Lo anterior confirma, tina vez mis, que toda investigación -
histórica requiere invariablemente las múltiples aportaciones de 
otras ciencias sociales, cuya valoración de resultados exige la -
interpretación filosófica que venga, junto con las ciencias sens 
clonadas, a resolver revolucionariamente él problema de la t.rané 
formación de la sociedad, es decir, debe apoyarse en el marxismo. 
Podemos concluir que el método científico desarrollado por .-
Marx, en relación al procedimiento teórico que se da en el hombre 
para aprender la realidad, es posible y necesario en la investiga 
ción histórica. 
. ¿» * 
3.2 LA OBJETIVIDAD! CATEGORIA B»SICA PARA LA 
INVESTIGACION HISTORICA. 
La objetividad y la subjetividad constituyen dos categorías, 
importantes en la investigación histórica. Trataremos, en este -
apartado, lo relativo a la objetividad. 
Lenin define la materia como "una categoría filosófica que 
sirve para designar la realidad objetiva, que es dada al hombre 
en sus sensasiones, que es copiada y fotografiada, reflejada -por 
nuestras sensaciones, y existe Independíentonente de ellas"'(21)» 
(21) Lenin, V. Materialismo y Empiriocriticismo, pégs. 134 y 135 
Esto nos indica que la sociedad, integrada por el hombre y las -
constancias arquelógicas, así con»o el conjunto de restos materia-
les, los instrumentos -de la producción, el grado y desarrollo de 
las formas de producción, la documentación bibliográfica múltiple 
jue un pueblo deja en su vida política y cultural, constituyen so 
ámente una parte de lo que podemos considerar las condiciones — 
objetivas de la existencia del hombre en una época determinada. 
Cotejar las múltiples informaciones sobre los procesos de -
la producción y las relaciones que se dan entre los hombres en -
ese proceso; así como las derivaciones políticas y culturales --
¿ue se reflejan, constituyen, en su conjunto, aspectos reales y 
objetivos respecto del pasado del hombre. El proceso histórico 
ie un oaís deterrunado reúne estos elementas básicos que permiten 
al i-.\esticador valorar con objetividad los resultados de la in-
vestigación científica y afirmar positivamente la capacidad del 
-.ombre para conocer la realidad histórica. La objetividad que -
dxisee fuera e indeoendientemente de la conciencia del hombre en 
la sociedad actual, realidad de la cual el hombre forma parte, 
constituye la característica fundamental para el estudio de los 
•lechos pasados . 
Dice Marx en la tesis dos sobre Feuerbach, que: "El problema 
de si puede atribuirle al pensamiento humarse una verdad objetiva 
10 es un problema tefriwu, sino un problema práctico. Es en la 
práctica donde el hombre debe demostrar la verdad, es decir, la 
realidad y el poder, la terrenalidad de su pensamiento. La dis— 
puta en torno a la realidad o irrealidad del pensamiento -aislado 
de la práctica- es un problema puramente escolástico11 (22). 
(22) Marx-Engels. La ideología alemana, pág. 666. 
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Tanto Marx como Engles, en estudios separados sobre Feuer-
bach, hablan de la verdad objetiva como la característica del 
pensamiento humano en relación a la actividad práctica. 
En relación a las tesis de Marx sobre Feuerbach, el Doctor 
Adolfo Sánchez Vázquez ha realizado una interpretación original, 
plasmada en su obra La Filosofía de la Praxis, que viene a ser 
una continuación de los filósofos de la praxis, tales como Grajosci, 
KOb-k y otros. En uno de los comentarlos a la Tesis dos, Sánchez 
Váz-uez dice lo siguientes "Si la praxis es fundamento de cono-
cimiento; es decir, si el hombre sólo conoce un mundo en tanto -
que di objeto o producto de su actividad, y si, además, sólo lo 
conoce porque actda prácticamente, y gracias a su actividad real 
transformadora, ello significa que el problema de la verdad obje-
tiva o sea, de ai nuestro pensamiento concuerda con las cosas que 
oreexisten a él, no es un oroblema que pueda resolverse teórica-
mente, en una mera confrontación teórica de nuestro concepto con 
el objet , o de mi oensamiento con otros pensamientos. Es decir, 
a * erdad de un pensamiento no puede fundarse si no sale de la es-
fera misma del pensamiento" (23). 
Este comentario destaca el papel que juega la praxis como -
categoría filosófica central y que Sánchez Vázquez deriva el pro-
blema del conocimiento de la verdad objetiva y de la actividad 
revolucionaria y transformadora del hombre. 
Toda actividad científica requiere de la práctica como fuen-
te del conocimiento y como criterio de verdad. La práctica nos -
í ~ír. • -z, Alolfo. *a Filo o<-'g le ta ruxis. pr • y l"^ -
permite llegar del objeto al conocimiento, y de éste a la inter-
pretación de la realidad, todo ello producto de la relación entre 
la actividad teórica y la actividad práctica. 
Por su parte, Lukacs dice que la "producción y reproducción 
una determinada totalidad económica, cuyo conocimiento es tarea de 
de la ciencia, muta necesariamente en el proceso de producción y 
reproducción de una determinada sociedad total, rebasando la eco-
nomía 'pura' pero sin tener que apelar a ninguna fuerza trascen-
dente" (24) . 
Queremos insistir en que la producción y repr duccifin de una 
época determinada en la historia de un pueblo, nos sirve de base 
oara el conocimiento de la realidad, que pretendemos investigar y 
conocer por medio de la ciencia histórica. 
Dice Lukacs, refiriéndose a la sociedad, que "esa constante 
transformación de las formas de objetividad de todos los fenóme-
nos sociales en su ininterrumpida interacción dialéctica, el ori-
gen de la cognoscibilidad de un objeto partiendo de su función en 
la totalidad determinada en la que funciona, es lo que hace a la 
corsideración dialéctica de la totalidad -a a ella sola- capaz de 
concebir la realidad como el ser social" (25). 
La referencia anterior importante para lo que ros propo-
nemos precisar en esta parte de nuestro trabajo. Es deo.ir, h a — 
blar de la objetividad en la sociedad y la hist n a , así com su 
constante transformación, producto de los fenómenos sociales que 
12-1) Lukoc». G, Historia y Conciencia de Clase, páqs. 17,10. 
125) ibidcra. pág. 16. 
pretendemos estudiar, originan un proceso de conocimiento en el -
cual la relación entre el sujeto cognoscente y el objeto que pre-
tendemos conocer, integran una "totalidad" que lUtbomos considerar 
la en forma dialéctica, es decir, en forma cambiante, y que nos -
conduce a "concebir" la realidad como acaecer social. De lo ante' 
rior, podemos desprender que la objetividad de la realidad histó-
rica as cambiante» cuyas implica :iones con una concepción fllosó-" 
fica' eie lo social y de la historia son imprescindibles para acep-
tar esta categoría como básica para la investigación. 
Si ap:Leamos la categoría básica de la objetividad al estu- . 
dios de un acontecimiento histórico, dentro de las fases del pro-
ceso histórico mexicano, serviría para concretizar un tanto nues-
tra pretensión de aplicar el método marxista de investigación a la 
realidad.mexicana. 
Los ideólogos de la burguesía mexicana, durante el siglò XIX, 
insistieron en el desarrollo del comercio y la industria, así como 
de la actividad financiera, para sacar al país del atraso en que ^ 
lo dejó la dominación española. 
Uno de los máximos expooentes del liberalismo mexicano fue 
•?1 Dr. José María Luis Mora, qm«n if expresaba así de la'lucha -
entre los partidos Liberal y Conservador, contendientes de su épo-
ca-. "uno de \os cuales está por el progreso y el otro t>or el r e — 
troceso, se hallan casi equilibrados desde que éste ha perdido su 
fuerza cuando ha ganado aquéL, ..."(26). La casta militar, el -
clero y los terratenientes, integrantes del poder conservador, 
(26) Mora, Jose Ma. Luis. El Clero, la Milicia y las Revoluciones. pág. 24. 
constituían la fuerza regresiva de México. Por otra parte, la -
fuerza "progresista" la constituyeron el Partido Liberal, quien 
por medio de sus voceros, tales coao el Dr. Mora, Melchor Ocampo 
y otros, pregonaban que el progreso estaba en impulsar la moral y 
la industria. El desarrollo del comercio, la banca, la industria 
y la propiedad de los particulares, aunado todo ello a la liber-
tad de expresión, de enseñanza y de pensamiento, formaban un to-
do orgánico, que se transformaba en un cambio en la estructura -
jurídica y política del país mediante la instauración de la repú-
blica. El poder político de la burguesía mexicana se plasmaba -
er. la Constitución Política de 1857 y se complementaba con las me-
didas políticas y económicas contenidas en las Leyes de Reforma. 
De lo anterior se desprende que la concepción política para 
el desarrollo de la sociedad mexicana, y en particular el económi-
co, se fundamenta en la aspiración de la burguesía mexicana por -
consolidar su poder económico y político mediante la separación -
de la iglesia del Estado, el desarrollo del comercio interior, — 
fortalecimiento de la propiedad privada, control de la educación 
y la cultura. La lucha de clases que se da entre la burguesía,-
cuya actitud progresista le corresponde históricamente, contra los 
restos de la monarquía que aspira a un supuesto poder monárquico -
y divino, con influencia determinante Ae la iglesia, son prueba --
elocuente de los interesas de clase que cada fuerza política repre 
senta. Podemos afirmar que la lucha de clases en este período 
de la historia de México, se da entre los residuos de la monarquía 
colonial y sus terratenientes, contra los sectores de la población 
explotados, quienes apoyan las medidas de transformación propuestas 
por la burguesía a través de su Partido Liberal. 
La objetividad del. conocimiento histórico resulta de SUSLA -
importancia para que la subjetividad que introduce el historiador, 
no sea el factor determinante pata el conocimiento e interpreta-
ción de una época histórica determinada. El conocimiento que nos 
dan los historiadores burgueses del proceso histórico denominado 
revolución burguesa de 1854, significa La concepción que la bur-
guesía tiene de esa fase del desarrollo de la historia, conside-
rando que la máxima aportación es la que está haciendo su clase 
social, es decir, el conocimiento que da la burguesía del moví— 
miento liberal mexicano representa un conocimiento de sí misma, 
del papel que juega en el desarrollo económico y político de Mé-
xico. Por supuesto, este no sería el conocimiento de la clase -
obrera, del proletariado mexicano, ya que SU conocimiento e inter-
pretación de dicha fase es el de ubicarlo en el proceso revolucio-
nario, como parte de la transformación política y económica que — 
se dio en el país, donde la burguesía jugaba un papel determinante 
para la consolidación de un Estado laico; es decir, su propio Esta 
do. El conocimiento de este régimen socio-económico que va a pre-
dominar en el país, con su estructura jurídica y política propias, 
se va a reflejar durante la época porfirista, donde pequeños n ú -
cleos de la clase obrera adquieren conciencia de clase y conocen 
el carácter de explotación que la burguesía ejerce sobre ella. Ese 
conocimiento de clase que el proletariado adquiere, se manifiesta 
en los principios de organización política y sindical, asi como -
en la lucha por reivindicaciones económicas, sociales y políticas. 
El proletariado mexicano cada ve2 se manifiesta política y sindi-
calmente, reflejando una comptensión de la época que le toca vivir. 
Al junas de las expresiones que reflejan tal conciencia fueron da-
das por el Partido Liberal Mexicano, por atedio de lucha« eocio-
ec nSrnicas y políticas que asesoraba; asi cono por medio de mani-
f stos y documentos que qrupos políticos diversos planteaban du-
ra te el perl do violento que vivid México de 1910 a 1917. Al — 
cc -luir el período de lucha armada, la burguesía refleja, adeirás. 
ui gran conOciniento de su realidad y plasma en su Constitución -
ur conjunto de principios jurídicos que regulan la actividad legal 
i -Dlítica de la clase obrera. Por su parte, los grupos avanza— 
des de la clase obrera proponen la integración de un núcleo orgá-
nico, como necesidad histórica, que represente el conocimiento y 
les intereses del proletariado, es decir, constituyen el Partido 
Cc-nnista Mexicano recién concluida la lucha armada en 1917. 
El Doctor Sánchez Vázquez, en su ponencia al X Coloquio N a -
cional de Filosofía, denominada La Ideología de la "neutralidad -
¿¿eclógica" en las Ciencias Sociales, destaca la importancia de -
cf-.o las ciencias sociales, como toda ciencia, se caracteriza por 
su objetividad. En la tesis número dos sobre la "Ideología" nos 
di-e que; "El método objetivo es propio de toda ciencia y ha sido 
pr.bado ya a lo largo de Siglos en el conocimiento científico na-
tural. Esto no significa que el método de las ciencias sociales 
haya de ser un simple calco de la» ciencias naturales, ya que en 
ésta hay que captar objetos que nunca se dan en sí, sino dentro -
de un sistema del que podamos partir (nunca estamos ante cosas si 
no ante relaciones sociales, humanas). En tanto que ciencias so-
ciales la objetividad toma en ellas un sesgo específico, sin que-
dar abolidas- (27). 
Adam Schaff, en su obra Historia y Verdad, polemiza con los 
presentistas y otros filósofos de la historia en tpmo al proble 
ma del conocimiento de la verdad histórica. BandaLl, uno de los 
presentistas más destacados, habla de la teoría de la relativl— 
dad objetiva en relación al problema de la objetividad de la his. 
tona.. Schaff sostiene la teoría de la verdad relativa objetiva 
en relación al problema de la objetividad en la historia. La — 
tesis del filósofo polaco, en relación a la verdad relativa obje 
tiva, es el de valorar la verdad histórica, considerándola como 
una verdad parcial, incompleta, ¿sta postura de Schaff está acor 
de con la tesis marxiata del carácter infinito del cpnocimientoí 
es decir, los conocimientos parciales a que han llegado los i n -
vestigadores, históricamente les han permitido avanzar- en ese —• 
proceso acumulativo de conocimientos hasta llegar a ún -gt^nocimien 
to esencial de la realidad histórica. 
Estamos de acuerdo con Schaff en la fundaménteteión filosófi-
ca materialista, según la cual "el auténtico1 conocimiento es el -
reflejo (en una acepción particular de este términoí de la reali-
dad objetiva. La teorfa de la verdad relativa objetiva posee cla-
ras implicaciones que proceden de la WELTANSCHApÜNG y «§tá "rela-
cionada con la posición materialista en la teoría del conocimien-
to" (28). 
Considerar solucionado filosóficamente el problema del cOno-
127) Sánchez Vázquez, Adolfo. La Ideología de la "neutralidad id«oi¿gica" an 
las Ciencias Sociales. Ponencia al I Coloquio Nacional de Filosofía, pu-
blicada en La Filosofía y las Ciencias sociales de Balcárcel y otros. pfc. 
290 y 291. 
(28) Schaff, Mam. Historia y Verdad, pág. 367. 
cimiento, desde el punto de vista marxiste, implica aceptar la -
verdad relativa objetiva coso un reflejo de la realidad. La con-
clusión de Schaff en relación a la objetividad de la realidad fo 
cial e histórica, nos permite aclarar el uso de otras categorías 
que, según <1, son importantes en'la historia. Por nuestra par-
te, no hemos usado la expresión! "hecho histórico", cuya signifi 
cación para Schaff ea "el acontecimiento histórico concreto, es 
producto de una abstracción especulativa: un fragmento de la rea 
lidad histórica" (29). El origen positivista de expresiones ta-
les como: hecho histórico, hecho cultural y hecho natural, han -
sido asimiladas al lenguaje marxiste, sin embargo, es nuestro ea 
peño utilizar un vocabulario acorde con la tesis marxista y para 
los efectos de la ciencia histórica, SOBOS partidarios de usar -
categorías tales como: proceso histórico, fases del proceso his-
tórico, acontecimientos, etc., etc. 
El historiador, desde el momento en que procede a la selec-
ción de la época histórica a investigar, así como la selección de 
materiales, la caracterización da la época y la clasificación de 
éstos últimos, tiene un interés específico en el proceso cognos-
citivo que se propone realizar. Si al historiador le interesa, 
por ejemplo, investigar el desarrollo de la sociedad en Monterrey 
en los últimos cien años, deberé proceder de la siguiente manerai 
1) Elaborar un maico teórico general que le permita la caracteri-
zación del proceso histórico investigado; 2) Revisar todos los — 
(29) Ibid«m, pfg. J70. 
conocimientos acerca de las formas de producción, circulación y 
distribución de los productos y conocer las diversas formas de -
propiedad; 3) Plantearse objetivos particulares a investigar, es 
decir, elementos concretos; 4) Buscar la explicación racional y 
objetiva a los procesos.particulares; 51 Conocer las formas y — 
grado de la lucha de clases; €) Interpretar los resultados de la 
investigación; 7) Señalar los nuevos problemas, tales «orno la ne-
cesidad de estudiar al movimiento obrero y sus implicaciones so-
ciales y políticas; 8) Exponer los nuevos conocimientos, asi como 
su interpretación filosófica a la comunidad intelectual, para su 
critica. 
El investigador en historia debe partir de una objetividad 
tendiente a concebir el origen del capitalismo, la acumulación -
del capital, los grados y formas de explotación que la burguesía 
practica sobre el proletariado, la lucha de clases,- cono lo® fac-
tores que impulsan el desarrollo de la clase obrera en los últimos 
cien años en Monterrey en la región noreste de México. Ambas in-
vestigaciones nos llevarán a comprender, en une sociedad cambiante 
como la nuestra, la transformación revolucionaria de la sociedad. 
Solamente con una formación filosófica marxista podremos ha« 
blar de una objetividad que nos permita hablar científicamente del 
desarrollo de la sociedad mexicana hacia formas superiores de or-5 
ganilación socio-económica, con la perspectiva inmediata para la 
clase obrera en su lucha por el socialismo. 
3.3 IMPORTANCIA DE LA SUBJETIVIDAD EN EL 
CONOCIMIENTO DEL PROCESO HISTORICO. 
La Importancia de la objetividad y de la subjetividad en el 
historiador, reúne singular relevancia en relación al carácter -
científico de la historia y de su método de Investigación. 
Trataremos ahora lo relativo a la subjetividad en el conocí 
miento del proceso histórico. 
Hemos señalado que en el proceso de conocimiento histórico 
intervienen dos factores fundamentales: el hombre, con eu capaci-
dad cognoscitiva, y el objeto de conocimiento -en este caso la 
historia-, como la actividad concreta del pasado del hombre. La 
subjetividad se da en el sujeto cognoscente, quien a su vez for-
ma parte del objeto de estudio. Por tal razón, resulta más com-
plejo el conocimiento de la sociedad y de la historia, que el de 
la naturaleza. 
Dice X. S. Kon que "la concepción del mundo de loe historia-
dores depende de sus intereses filosóficos, políticos, etc., y, 
en resumidas cuentas, de su posición de clase. Los historiado-
res que pertenecen a distintas clases sociales explican de dis-
tinto modo las mismas cuestiones" (30). Con esto queremos se-
ñalar que en la selección del periodo histórico y la temática -
general, contiene elementos subjetivos en el Interds y empeño -
üel investigador. Lo fundamental va a ser el carácter de clase 
del conocimiento que el historiador va a tener del proceso histó-
rico. 
(XI) Kon, I. S. B1 Idealizo Filosófico y La crisis del pensamiento histórico. 
pág. M7. : ' 
Introducir el elemento de subjetividad en el proceso de in-
vestigación y conocimiento de la realidad histórica, reviste sin-
gular importancia, si queremos que la historia mantenga la catego 
ría de ciencia, cuyos conocimientos deben caracterizarse por su -
racionalidad y objetividad. 
Por su parte, Adam Schaff considera que "al introducir el -
factor subjetivo en el análisis del conocimiento histórico, al 
abordar este análisis concediendo un lugar preeminente al factor 
antropológico, la obligación del aarxista es oponerse al subjeti-
vismo tradicionalmente ligado a la especulación sobre el factor -
subjetivo, y defender inequívocamente la tesis de la objetividad 
del conocimiento y de la verdad" (31) . Lo anterior pone aler-
ta al investigador respecto de la presencia del elemento- subjeti-
vo en toda investigación histórica. No debemos descartar la rele-
vancia de este elen^nto en el proceso de conocimiento, peco no de* 
bemos caar en el subjetivismo, es decir, en considerar que el co-
nocimiento se procesa total e íntegramente en el sujeto y que, ~ 
en Última instancia, el conocimiento que se tiene de la sociedad 
y de la hlst_oria depende de cada sujeto. Cuando el historiador 
o el profesor de historia consideran que el elemento subjetivo es 
determinante en el proceso del conocimiento de la historia o de -
la sociedad, debemos combatirlos. Lo determinante en el proceso 
de conocimiento y de la investigación histórica es la interrela-
ción activa, dinámica y cabal entre la realidad objetive, 1» rea-
lidad concreta que existe fuera de la conciencia del hombre y el 
hombre mismo. 
(311 Schaff, Adas. Op. cit. {¿9- 36S 
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La posición de clase del historiador juega un papel impor-
tante en el carácter del conocimiento de lo social y de la histo 
ria. 
Adam Schaff califica de falsedad en la que incurreri los po-
sitivistas cuando consideran que el historiador empieza su inves_ 
fcigaeión por "los hechos" y que los hechos constituyen el objeto 
de su empresa "el objeto sobre el cual ejecse su estudio y su co 
nocimiento" (32). Considera que el historiador selecciona el -
material histórico, las fuentes, y "construye lo que denominamos 
hechos históricos" (ya hablamos aclarado anteriormente que para 
Schaff, el hecho histórico es Un acontecimiento histórico eoncre 
to). 
Debemos señalar, además, que "el estudio y el conocimiento 
histórico siempre tienen por objeto un proceso histórico en su -
totalidad, aunque captemos este objeto a través del estudio de -
los fragmentos de esta totalidad" (33). Lo anterior es de suma 
importancia para comprender la función del investigador en la — 
historia; cuando se concibe a la historia universal como una to-
talidad, cuyas fases o épocas podrán ser investigadas en lo par-
ticular; solamente asi podremos mantener una concepción científi-
ca que sirva de sustentación a la filosofía marxista para el cono 
cimiento, la interpretación y la transformación de la sociedad. 
Es común encontrar parcialidad en los resultados de una in-
vestigación histórica. Digamos, por nuestra parte, que es um •— 
(32) Schaff, Adas. Op. cit. p<g. 370. 
(13) Ibídem. piq. 371. 
Imperativo clarificar o explicar la parcialidad del investigadbr. 
Uno de los problemas más complejos para el historiador con-
temporáneo es la múltiple información respecto a los acontecimien 
tos que se dan; pongamos por ejesg>lo la Segunda Guerra Mundial, 
la Guerra Peta, la Guerra del Vietnam, los conflictos bé1icos enr 
Medio Oriente, etc. La investigación histórica respecto de las 
guerras contemporáneas resulta difícil en Virtud de la carencia 
de documentación seria,- es decir, oficial. 
Palme Dutt, historiador inglés, nos dice que la documentación 
secreta de los estados en conflicto durante la Segunda Guerra Mun-' 
dial no será dada a conocer hasta 50 años después de transcurrido, 
dicho acontecimiento. Ksí podríamos citar otros ejemplos, donde 
el historiador carece de documentos oficiales de parte de loé es-
tados eh conflicto, resultando que la información que-trasciende 
es la autorizada, es declí, la permitida por la clase dominante -
de las grandes potencias; consecuentemente,1a deformación histó-
rica de nuestro tiempo resulta ser Una' verdad tangible. 
Cuando la información documental, bibliográfica o reatos ma-
teriales que se tienen son interpretados y valorado? de-manera di-
ferente por parte de los historiadores, obedeciendo a Su formación 
filosófica y política, podrá opinarse que hay seriedad en el mane-, 
jo de la información, pero no podríamos considerar que dös visio-
nes de le historie tengan valides científica. Hemos insistido, y-
apoyándonos en Schaff, Zavaleta, Sánchez Vázquez, KOsik y otro*, 
filósofos marxisfeas, en el carácter de clase del conocimiento his-
tórico y de la sociedad. Por lo tanto» ia formadón filosófica ¿ 
del hiatoriador le permitirá desprenderse del elemento subjetivo 
-én tendido cono subjetivismo- para considerarse dentro de <m -
contexto social« de una clase -social determinada. 
Bn las ciencias sociales es donde con más frecuencia existe 
la verdad relativa, considerada cono parte de un conocimiento a 
que se aspira, cada vez más amplio de la totalidad histórica y -
de la sociedad. Bn ciencias sociales, cono en cualquiera otra 
ciencia, nádie puede vanagloriarse de tener la verdad absoluta. 
Una de las características de la ciencia es que él investigador -
esté sustituyendo constantemente sus resultados. 51 resultado de 
una investigación se transforma en un puntQ de partida para un — ' 
nuevo investigador, y el conocimiento dado, producto de esta llue-
va investigación, a su vez se transforma en punto de partida para 
otra investigación. Eh ese sentido el conocimiento es' Infinito, 
ya sea el conocimiento del universo} en sus aspectos parciales — 
que se dan en la naturaleza, te la sociedad y el pensamiento huma-
no. 
Tratar lo relativo a la subjetividad también constituye un ~ 
coir.pcomiso hacia la Ideología predominante, le cual influye en — 
forma determinante en el proceso de investigación social e histó-
rica . 
Tomando como referencia el trabajo del Dr. Sánchez Vázquez so 
bre la Ideología, podemos afirsr.ar que la influencia de la ideolo-
gía sobre el investigador, ó bien lo mantiene dentro de una con— 
cepción burguesa de la historia, o bien la Ideología revoluciona» 
ria proletaria lo estimula para que, bajo una concepción Sarxista 
de la historia y de la sociedad, comprenda el carácter histórico -
de la lucha de clases coso el elemento cóncreto y determinante en 
el conocimiento de la historia. 
La postura ideológica del investigador estará en £avor de — 
una clase social determinada. En nuestro tiempo, puede estar al 
servicio de la burguesía, o bien al servicio del proletariado. 
Ningún investigador puede considerarse ajeno a este compromiso. 
Llevando esta caracterización del problema a un plano más gene-
ral, diremos, junto con Lukacs, que "El proletariado es, sin du-
da, el sujeto conocer de este conocimiento de la realidad total 
social. Pero no el sujeto cognoscente en el sentido del método 
kantiano, en el c\ial el sujeto se define como aquello que nunce 
puede ser objeto. No es un especulador neutral de ese proceso. 
El proletariado no es sólo parte activa y sufriente de ese todo, 
sino que, además, el ascenso y el desarrollo de su conocimiento, 
así como su ascenso y su desarrollo mismo en el curso de la his-
toria, son simplemente dos aspectos de un mismo proceso real" 134) • 
La afirmación de Lukacs nos parece interesante, en la medi-
da en que el sujeto cognoscente lo percibimos en un plano más am 
plio, en el plano de la clase social revolucionaria de nuestro -
tiempo, cuyo conocimiento y visión del desarrollo social lo condg. 
ce a una visión histórica en favor del socialismo. 
Lukacs, en otra parte de su obra, insiste en el'carácter de 
clase del conocimiento, el cual le corresponde al proletariado ls 
visión más avanzada. La clase proletaria de nuestro tiempo r e -
quiere de una formación Ideológica revolucionarle constante, me-
(34) Lu&acs, 0. Historia y Conciencia da Clase, pág. 24. 
tídica y altamente sistematizada. El proletariado, como clase, 
ha manifestado tener conocimiento del sistema capitalista en su -
conjunto; debe penetrar en su conocimiento, en sus contradiccio-
nes, en sus crisis, que le permitan irradiar en el contexto de -
otras clases sociales, la perspectiva que él tiene como clase re 
vclucionaria única. 
La función del investigador y del intelectual, que aspira a 
servir a esta clase social, deberé impregnarse de la concepción 
que históricamente ha elaborado el proletariado en su lucha por 
el socialismo, bajo su concepción de la historia y el carácter -
áe clase del conocimiento de la historia y de la sociedad. Sola-
mente en esta perspectiva la clase proletaria podrá irradiar a — 
otros sectores sociales, impregnándolos de su visión objetiva, ra 
cional y científica del mundo y de la sociedad. A lo que puede -
aspirar, decíamos, el intelectual en nuestro contexto histórico, 
es ponerse al servicio de la clase proletaria. Generalmente el 
intelectual es caracterizado como un pequeño burgués'; y si la pe-
queña burguesía se contagia de la conciencia proletaria, se pone 
al servicio de la clase obrera y hasta se radicaliza, de cual-
quier manera está dentro de la línea de transformación social. 
Er. otras ocasiones, la mayoría de las veces, la pequeña burguesía 
recibe una influencia tan fuerte y en forma permanente de la bur-
guesía, de su ideología, de su conciencia de elase, que la hacen 
creen en llegar a ser grandes burgueses. Lo anterior nos con-
duce a fijar dos alternativas! que el grado de influencia ideo-
lógica que tenga la clase obrera sobre la pequeña burguesía sea 
superior a la que ejerce la gran burguesía o el Imperialismo. 
Solamente en esa situación podríamos afirmar que la pequeña bur-
guesía (sus intelectuales) están realmente en posibilidades de -
ponerse a su servicio. 
La Importancia, pues, de la subjetividad, entendido como el 
elemento que se da en el sujeto, en el proceso de conocimiento de 
la realidad histórica y social (no como subjetivismo,en cuanto -
elemento determinante), Sino como parte fundamental del proceso 
histórico, reviste singular importancia en la formación del his-
toriador y en la formación de los profesores de hist orla y de -
ciencias sociales. Recordemos que la ciencia social, en nuestra 
opinión, es el marxismo, y la historia, que concentra la múltiple 
información dada por disciplinas científicas que estudian lo s o -
cial, es decir, el materialismo histórico, nos permite un conoci-
miento e interpretación de los procesos históricos con la perspec-
tiva revolucionaria de la sociedad en su transformación al' socia-
lismo. 
CAPITULO COARTO 
EL METODO CIENTIFICO * LA ENSEflANZA DE LA HISTORIA 
i 
4.1 IMPORTANCIA DE UNA CONCEPCION FILOSOFICA 
EN LA ENSEÑANZA. 
La enseñanza debemos explicarla como una función social y 
cultural del Estado, cuyos contenidos estarán determinados por -
los intereses de clase que él representa. 
Si revisamos históricamente la función del estado, nos danos 
cuenta que la enseñanza, sus contenidos y objetivos Iraedlatos y 
mediatos, asi como la orientación filosófica y politice dé los -
mismos, está determinada por los intereses que históricamente re 
presenta el estado. 
La enseñanza, en su conjunto, cumple funciones ideológicas 
que al estado le interesa transformar en ls conciencia de los — 
pueblos. Asi mismo, orienta la educación hacia la formación téc-
nica e intelectual de 1« nueve generación, es vías a impulsar el 
desarrollo productivo y consolidar a la clase social que le sos-
tiene. 
En nuestro tiempo, encontramos dos tipos de estados* si es-
tado capitalista y el estado socialista. Ambos tipos da estado 
representan interese* de clase antagónicos, es decir, el estado 
capitalista representa los Intereses de burguesía y el estado 
socialista representa loa Intereses del proletariado. Dichos -•-
«stados son producto de las formaciones econOmico-soelalee-.de -
nuestro tiempo« es decir, del capitalismo y del socialismo. 
El estado capitalista, con más de dos siglos de existencia, 
organiza y sistematiza los objetivos de la enseñanza desde el -
punto de vista de sue -contenidos filosóficos, políticos, técnico-
prácticos, etc., sin dejar de ser una educación de clase. U 
historia de la educación es le historia de la enseñanza dada por 
las clases sociales desainantes. . . . 
La enseñanza en nuestro tiempo es concebida desde el punto 
¿e vista de la instrucción y de la edueación. En el primero de 
los casos, se refiere a la transmisión y asimilación de conocí— 
mientos, que conducen a la formación de actitudes, destrezas, há-
bitos; mientras que en el segundo de los casos, se propone la --
formación de cualidades y convicciones morales, asi como su ca-
rácter y su voluntad. 
La realización del proceso enseñanza-apréndizaje implica la . 
existencia de estos dos elementos fundamentales: instrucción y. -
educación. 
Con fundamento en una concepción pedagógica marxiste,-quien 
ejerce la docencia debe tener claridad en los siguientes princi-
pios básicosi 1) entender el carácter de clase de la enseñanza a 
través de sus contenidos} 2) conocer loe fines y objetivos que'-
se propone el Estado con dicha enseñanza» 3) tener une explica-
ción científica de cósio se da el proceso de la enseñanza, es de-
cir, el proceso de la cognoscibilidad en el alumnoj 4) conocer -
los principios y regles del trabajo docente derivados de la eon-
cepción general del aprendizaje; 5) estudiar ampliamente el con-
tenido de la Asteria que debe conocer y asimilar sus alumnoat Si 
conocer las ¿ornas de organización del grupo, que haga posible -
el aprendizaje, sediente la utilización de laa técnicas de la — 
enseñanza que peralten un dlnanlsab permanente del estudiante y, 
por último, 7) hacer uso da los recursos o (tedios aateriales que 
se requieran para hacer factible el proceso de enseñanza-aprendí 
zaje. 
Esto* principios didácticos deberán ser ubicados entro de -
una concepción filosófica de la enseñanza. 
Dentro de los contenidos que el Estado señala para que pon 
medio de la enseñanza se reproduzca su ideología» los filósofos * 
juegan un papel Importante en la formación de la conciencia 30^-
cial de un pueblo. El Estado» 4 través de la escuela y los do— 
centes, le imprime una concepción filosófica a la enseñanza en -
su conjunto. El estado fije una política educativa que debe dar 
se a las masas, a la nueva generación. El estado burgués» en — 
consecuencia, determina los contenidos de la enseñanza en un país 
como el nuestro. La concepción filosófica de la burguesía está 
implícita en los planes y programas de estudio; en los fines y « 
objetivos de la enseñanza» en la concepción del proceso enseñan-
za-aprendizaje y en la formación dé la nueva generación, Anta -, 
esta realidad, ¿cuál debe ser el papel dal magisterio revolucio-
nario? 
Be aquí donde al docante debe tener una concepción filosófi-
ca clara y reconocer, en principio, que es parta del aparate ideo 
lógico, creado por el estado» para lograr sus objetivos educati-
vos, así cono valorar su servicio a la burguesía y manifestarse -
conscientemente en favor de ella o, en su defecto, prepararse — 
científica y filosóficamente para asumir una posición filosófica 
revolucionaria al servicio de la clase obrera. 
Cuando hablamos de una concepción filosófica de le enseñanza 
le hacemos conscientemente de la responsabilidad que debe asumir 
el maestro respecto de la política educativa señalada por el Ba-
ta do. 
El trabajador intelectual debe ejercer la' libertad de pensar 
para que sus inquietudes filosóficas y políticas no sean supedita 
das ideológicamente a las concepciones de la burguesía. 
Corresponde al profesor de historia estudiar científicamente 
el proceso histórico de los pueblos y, en particular, el históri-
co mexicano, sus fases más importantes, loe acontecimientos que-< 
exponen, al máximo, la expresión de honoísmo de nuestro pueblo; -
valorar históricamente a loa héroes; ubicar al personaje en el — 
contexto histórico en que se dio y definir los Intereses de clase 
social que representó. En nuestra opinión, el profesor de histo-
ria debe poseer una concepción filosófica revolucionaria; es de-
cir, hacer*suyos los principios del materialismo histórico para -
estar en posibilidad de hacer de la enseñansa de la historia -la -
enseñanza de una ciencia social, cuyos objetivos sean loe de for-
mar una conciencia, en 2a cual los intereses de le olese -trabaja-
dora deberán ser los que en el futuro estén representados en'la -
dirección del- Estado. La formación filosófica que debe tener el 
profesor, llámese de historia o de ciencias sociales; debe ser -
una concepción encasé.nada a la transformación de le sociedad.' 
- Sí -
• 
* 
La formación filosófica que debe tener el profesor de historia -
no debe ser en función de interpretar y contemplar la sociedad, 
sino de Interpretación de la historial dicha concepción induce 
a que se tenga una disposición por trantfirmar la. sociedad en que 
le toca vivir. Cuando un docente se- empeña en la transformación 
de la sociedad, deba reflejar la disposición de transformarse a 
si mismo. 
En la tesis tercera sobre Feuerbach, Marx formula una crí-
tica a las concepciones pasadas, las que consideraban al hombre 
única y exclusivamente como producto de "las circunstancias y -
de la educación9. 
La tesis tercera dica, textualmentei "La teoría materiall»-
ta de que los hombres son producto de las circunstancias y da la 
educación, y de que, por tanto, los hombre» modificados son pro-
ducto de circunstancias distintas y de una educación distinta, -
olvida que las circunstancias se hacen cambiar precisamente por 
los hombres y que el propio educador necesita ser educado* (35). 
Al comentar esta tesis, Sánchez Vázquez establece que, ade-
más de que el hombre es producto de las circunstancias, éstas son 
producto del hombre y, por lo tanto, el hombre ejerce una acción 
permanente sobre al medio. "Las circunstancias condicionan, pero 
no en cuanto que no existen les circunstancies en si, al margen 
del hombre, ellas, a so vas «e hallan condicionadas" (3Sl. 
Cuando Marx dice que los educadoras también deben ser educa-
tisi Marx, Carlos. Tesis »obre Feuerbach. Obra» Escocida» da Marx-Engels, 
píg. 391 y 396. 
(3«) Sánchez vásguss, Adolfo. Filosofía ds la Prasis. págs. 131 y 132. 
dos. rechaza la concepción de qui, por una parte, está el educe— 
dbr y* por la otra, el educando, y que el educador ea «1 elemen-
to activo y el educando el elemento pasivo. Irfi actividad trans-
formadora de la sociedad debe darse tanto en el educando O C H O te 
el educador, y quien más debe transformarse es el educador i el — 
que más conciencia debe reflejar en su práctica política o m n 
práctica social es justamente el profesor de historia. 
- Más adelante el maestro Sánchez Vázquez nos dice-ques "Bn — _ 
la tarea de la transformación social, los hoobres no pueden~dlv¿ 
dirse en activos y pasivos; por ello no puede aceptarse el dua-— 
Xismo de 'educadores y educandos' " (37). La cita de referencia 
insiste en que la transformación de la realidad, de la naturales«« 
que bace el hombre-, debe ser la "autotransformación" que jamás — 
puede tener fin.. 
. .Las circunstancias que influyen y modifican al hombre'son? a* 
su vez, modificadas por el hambre mismo/ "el educador que educa,ai 
da ser educado a su vez" (38). Bn relación a lo anterior, les — -
circunstancias en que actúa el hombre son producto del misMO-Jw—— 
bre, razón por la cual solamente la práctica revoluclonerla e* c^-
paz de modificarlo nuevamente para crear nuevas circunstaneias 9 — -
condiciones que permitan unas relaciones sociales donde, el hpsbzm 
puede tener mejores condiciones de existencia. Por último, el Dr. 
Sánchez Vázquez, en esta parte de la interpretación del mundo y. — 
su transformación, nos dice que "la modificación de las einunitam 
cías y del hombre, la conciencia del cambio del medio y de la e<Ém-
cación, sólo se obtienen por medio de la práctica revolucionar la"1 f 39) 
"(37) SIdam. pág. 132 
(38) IbIdea. pág. 133. 
(39) Ibidea. pág. >33 
Volvemos- de nuevo e la reflexión Inicial de este te*a, don-
de señalábamos que el docente debe tener une formación filosófi-
ca que lo estimule a participar en le transformación del mundo y 
la sociedad. El docente no sfilo debe tener uná comprensión o in-
tepretación científica y filosófica de la realidad histórica y — 
social que enseñamos, sino debe adquirir una disposición, un com-
promiso politico, una práctica revolucionarle. 
Cuando hablamos de una práctica revolucionarla nos. referisios . 
a la praxis que condoce a la transformación de la sociedad capita 
lista en una sociedad socialista. El profesor de historia, bajo 
una formación filosófica de terminada, o está al servicio de la — 
burguesía consciente o inconscientemente, o está al servicio de la 
clase obrera conscientemente y se Inclina por una transformación -
revolucionaria de la sociedad. 
Una de las tareas fundamentales en la formación del profesor . 
de historia y de ciencias sociales en nuestro tiempo, es y será -
el de darle una formación filosófica y política que adquiera com-
promiso con la clase social dal proletariado. 
Sn todas aquellas instituciones formadoras de pro feso res de 
historia y de ciencias sociale«« debesos combatir la formación -
filosófica neopositivista que se Impregna en los contenidos acá« 
dánicos, asi cono en la fon» «Se interpretar la historia y la so-
ciedad. Debemos acabar con Ime clase* de historia descriptiva, 
de aparente "neutralidad ideológica" del profesor de historia. 
En la enseñanza da la ciencia social, como hesns dicho anterior-
mente, no cabe hablar de neutralidad. Siempre tenemos un compro-
miso teórico, intelectual, político y práctico; y la formación fi-
lcsóflca del profesor debe ser sobre le base de une postura filo-
sófica, política y práctica revolucionaria. 
4.: CARACTERISTICAS DIFERENCIALES ENTRE METODO 
- Y TECNICA DE ENSEÑANZA. 
Ya henos señalado algunas características relacionadas con-el 
todo filosófico marxiste'. Mientras que el método dialéctico re-
suelve los problemas relativos al conocimiento de la realidad, -
así como los relacionados con la interpretación y la transforma-
ciín del mundo, • el método científico nos permite conocer, penetrar 
y •transformar la realidad; hace posible el conocimiento- real y can 
creso de la sociedad y de la historia. 
Por so parte, los métodos didácticos, o sean los métodos da-
dos por la ciencia pedagógica, deben ser estudiados como parte del 
métsdo científico. La didáctica, como ciencia pedagógica, proce-
de a resolver los problemas relativos a- la enseñanza, es decir, a 
la transmisión del conocimiento para su asimilación y comprensión 
por parte del estudiante. Los métodos de la didáctica nos sirven 
para lograr que un conocimiento científico dado acerca dé un .con— 
jur.to de acontecimientos históricos sean conocidos, comprendidos 
y asimilados por nuestros estudiantes.- Para lograr fisto, la di-
dáctica, como ciencia que resuelve los problemas de la enseñanza,, 
hace uso de sus métodos y técnicas de enseñanza. Los métodos di-
dácticos serán entonces los procedimientos qae se siguen en el pro 
ceso de enseñanza-aprendizaje para lograr que un conocimiento dad& 
sea asimilado por el educando. 
Los llamados Métodos lógicos son usados por la didáctica pa-
ra lograr la exposición da los contenidos académicos} tales méto-
dos son la inducción, la deducción, la éxperimentación, la obser-
vación y la demostración; «1 uso de cada método se ajustará al ti-
po de ciencia de que se trate. - Ona cosa- es que el alumno adquiera, 
reciba y acumule el conocimiento,- y otra cosa es que lo asimile y 
lo transforme en convicciones. 
Por su parte, Kovaller "llama método de enseñanza ál camino 
o al modo por medio del cual el maestro transmite, y los alumnos 
asimilan y refuerzan los conocimientos, aptitudes y hábitos" (40). 
Bn didáctica, hablamos, de método en cuanto procedimiento que 
sigue el maestro en la exposición del conocimiento; es decir, la 
organización teórica del conocimiento y el carácter de la infor-
mación que va a llegar al alumno. 
Mientras que el método es la concepción teórica del procedi-
miento para la exposición de un contenido académico, la técnica -
de enseñanza es la realización concreta, es decir, el instrumental 
práctico de que se vale el educador para lograr que dicho conteni-
do académico llegue al alumno. Bn nuestra época, se le llama téc-
nica de enseñanza a la forsia de trabajo concreto-* donde la dináml- • 
ca del grupo permita una actividad del alumno que lo conduzca al 
autoaprendizaje. Las llamadas técnicas dinámicas , entre las — • 
cuales podemos citar la mesa redonda, el simposio, Philips 66, la 
conferencia y otras, se nos presentan con frecuencia como los "mé-
todos avanzados y revolucionados de la enseñanza". La verdad de -
(40) Kovtlier. Cuestiones Geniales de Pedaq oqfa. pág. (53. 
todo alio es que son formas de manejar el grupo y formas' de or-
ganización de los estudiantes para un autoaprendizaje. ¿a dife-
rencia . fundamental entre el método y le técnica de enseñanza radi-
ca en que el método ea una concepción del procedimiento pare lograr 
que «1 alumno asimile un oonocimiento, y la técnica de enseñanza - ' 
es la forma de trabajo de los alumnos. 
Debemos insistir en señalar la diferencia entre método y téc-
nica de enseñanza debido al nal uso del término método y metodo-lo-» 
gía. 
' Cuando hablamos del-método en relación a problemas del cono-
cimiento« de la investigación y de la enseñanza, estamos dentro de 
un campo científico y filosófico que requiere de.una respuesta con 
gruente para la soluelón de cada uno de ellos. . Lo contrario resul 
ta'falto de nadurez intelectual. 
El uso de las técnicas de enseñanza, cada vez en mayor grado; 
tienen- implicación con el avance de la ciencia y la técnica en co-
municación, pero a su vez con problemas de orden-demográfico y-cul 
tural. Podemos afirmar que la cada vez mayor autonomía estudian-
til en el proceso de enseñanza-aprendizaje, no determina la. efes-
tividad y 14 calidad del aprendizaje. En bodk 1* historia de la. . 
humanidad, el estudiante siempre ha aprendido por sí solo, median-! 
te la conferencia- o la exposición del conocimiento y por medió del 
análisis de textos bajo- la asesoría del maestro. El aprendizaje «• 
siempre es del alumno y lo que hace factible una buena enseñanza 
es la calidad académica y docente del maestro y el interés a su -
exposición por parte del estudiante. La calidad de la enseñanza 
no se determina por las .llamada» técnicas de enseñanza, sino por -
el contenido científico y filosófico da la slaaa. Las t#calca* -
da enseñanza son recursos de organización» 90a conducen a una res-
ponsabilidad mayor del estudiante en si proceso del aprendizaje» 
ye que la finalidad fundamental de datas son que el estudiante — 
aprenda por sí solo. Algunos funcionarlos de educación insistan 
en que lo mis importante as nuestro tiempo es enseñar al estudian-
te a estudiar «olo, más que enseñarle ciencia, arte o humanidades. 
El impulso que está dando la burguesía a las diversas formas de -
autoaprendizaje están relacionadas 000 la explosión demográfica, 
la incapacidad del Estado pasa enfrentarse al problema educativo 
y todas las implicaciones culturales jf políticas que ello tiene. 
La solución a les problemas de enseñanza-aprendizaje no están en 
lae técnicas de enseñanza sino en los contenidos y en los métodos, 
considerando a éstos coso parte del método científico. 
Los profesores dé historia j)0 debemos combatir abiertamente, 
en eete momento, las llamadas técnicas de enseñanza, ya que no -
son el problema fundamental y si reflejan la Incapacidad del e s — 
tado para enfrentarse a la explosión demográfica y a los probleaas 
colaterales a la enseñanza» te lo que »1 debemos empeñarnos los -
profesores de historia o ciencias sociales» es es usar adecuadasen 
te el método filosófico» asorde con una concepción marxisfca de la 
historia y la sociedad] y aa método científico que nos peralta el 
eonoeimlento de esta realidad» asi coso un método didáctico» coso 
parte del mCtodo científico» que nos permita hacer factible el pro 
ceso de enseñanza-aprendizaje. 
x«s 11 amadar técnicaa de la enseñanza tienen implicación eos 
les recursos audiovisuales, que facilitan la transmisión de una -
información científica, cultural, histórica, etc. SI uso de xa-
cursos técnicos« para t o a r éxito en la enseñanza y divulgación 
de la ciencia (que puede ser desde un proyector, un sonido, la 
radio, la televisión, el cine, y todo el instrumento tecnológi-
co moderno), hacen posibles la divulgación de nuevos conocimien-
tos a un mayor número de personas. 
Bn un manual publicado recientemente por la Secretarla _de -
Educación Pública, referaate a la tecnología educativa, encontra-
mos la relevancia que' se la da a los medios audiovisuales que ha-* 
cen posible una exposicidn de clase en forma objetiva. Dichos ma-
teriales audiovisuales soe el fonógrafo, grabadora, radiodifusión, 
retroproyectores, proyectores, fotobandas, peíIcoles de movimien- _ 
to, cine aplicado a la educación, televisión educativa, teatro, -
cintas, cuadros, .escenificación, miqulna de enseñanza( etc. 
Lo anterior sirve para demostrar que la parte técnica en el 
proceso de la enseñanza ha revolucionado considerablemente de -T 
acuerdo con ¿á revolución científico-técnica y sus repercusiones 
en la enseñanza. 
Por Último, queremos precisar que el método de enseñanza es 
el método de una ciencia pedagógica <la didáctica), el cual for-. 
ma parte del método científico y se refiere ál conocimiento y cow 
prensión del proceso ensañan xa- aprand 1 za j e; mientras que las tíé-.i 
nicas de enseñanza ven desde la organización del grupo hasta la -
dinámica de grupo, y desda el autoaprendlzaje hasta la utilización 
de recursos audiovisuales que permiten la transmisión del conoci-
miento, utilizando la técnica y 1» ciencia avanzada 6e nuestra épo 
ce. 
4.3- EL METODO CIENTIFICO APLICADO A LA QtSERAlRA -
DB LA HISTORIA. 
Una de las preocupaciones fundamentales de los metodólogos 
¿e la ciencia es interpretar a los clásicos del marxismo, o bien 
a otros clásicos, según la escuela filosófica de que se trate; -
para resolver científicamente el problema d¿ conocittiento humano-, 
problemas de penetración, interpretación y transformación de la 
naturaleza o bien de la sociedad. Encontrar i i m explicación --
científica respecto de las relaciones humanas, de las relaciones 
del hombre con la naturaleza, etc., constituye en nuestro tiempo 
una de las empresas del conocimiento que requieren mayor rigor, 
recia anteriormente que la preocupación del aetodólogo se ha cen 
trado en el estudio del método científico en vías a la investiga 
ción y al conocimiento de la realidad. Pleiuusente justificada -
e3ta inquietud y la respuesta o respuestas que se han dado a es-
te problema están en función de las corrientes del pensamiento -
filosóficooontemporáneo. Consideramos que la concepción marxis-
ta del conocimiento, de la Investigación y del método, resulta — 
ser la más válida para la ciencia, ya que históricamente está de-
rrostrada su validez y la aportación que los filósofos y científi-
cos marxistes han dado a este problema son prueba evidente. 
Los problemas del nétodo, relacionados con las formas de co-
nocer la realidad, también debe preocuparnos para los efectos de 
cómo hacer conocer la realidad. Sabemos de un proceso natural » 
del conocimiento? la estructura y la forma lógica que se da en el 
pensamiento para aprender ta realidad, constituyen el método de -
conocimiento descubierto por Marx. Esta concepción del método se 
ajusta a lo« principios de la naturaleza fisiológica del cerebro, 
en relación a la aprensión de la .realidad, qué nos permite, p&r -
otra parte, encontrarla en el conocimiento de la naturaleza y le 
sociedad. Ba decir, el procedimiento teórico que se da' &n el pe»- ' 
Sarniento para aprender la realidad es un reflejo de la realidad ma 
terlal y social. 
Quienes ejercen'la docencia deben conocer y entender el méto-
do marxiste de conocimiento, que sirve para la investigación y la 
enseñanza. 
Para el Dr. Elí de Gortarii "El método coaprende los procedi-
mientos empleados para descubrir las formas de existencia de los -. 
procesos del universo, desentrañar sirs conexiones internas, pare -
generalizar y profundizar los conocimientos, para demostrarlos fi-
gurosamente, para comprobarlos en los experimentos, y para utili-
zarlos prácticamente a través de sus aplicaciones tecnológicas" (41) 
Más adelante, el mismo autor nos dice 'que para lograr ese ob-
jetivo, el .método tendrá que recurrir a "las técnicas expe'riménta-% 
les, las operaciones lógicas y la imaginación racional" (42). Es 
decir, el método científico es fundamental para la investlgaclóit, 
asi como pare demostrar la validez del conocimiento obtenido por -
una ciencia. 
El método científico, además de ser el Instrumento teórico -
pare la investigación científica, nos sirve pera demostrar un ce-
(41) Gottarl, Blí da. Iniciación a la lógica, plg. 227. 
(42) Ib idea. p¿j. 22?. 
nooimlento dado, o un oonoelaluto históricamente nflitrado por 
la ciencia. En la ciencia natural eato no represante problema -
de consideración, mientras que en las ciencias sociales, en la -
historia en particular, tendremos que aplicar ese eleaento que -
De Gortari lian "imaginación racional". 
Para algunos metodólogos -un caso es el Dr. De Gortarl-
señalan tres fases en el método científico de investigaciónt la 
fase investigadora, la de sistematización y la de exposición. -
Las fases correspondiente al procedo de investigación no son fac-
tibles de aplicarse al método científico para la enseñanza» sólo 
seré posible la utilización de algunas de ellas. Veamos cuél se-
ría la aplicación de estos elementos al proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
Respecto de la primera fase del método, podemos decir que -
el profesor de hist_orla, o de ciencias sociales« se encuentra -
ar.te una investigación ya dada. Picha información ha sido obfé-
rvida por investigadores que han estructurado los conocimientos — 
obtenidos y los presentan debidamente digeridos para los efectos 
de que sean transmitidos a la nueva generación. La actividad me-
todológica del profesor empezaré cuando proceda a le interpreta-
ción da dichos conocimientos .y a la ubicación del Investigador, 
según al concepto del método que <1 time «n la realización de -
su investigación. fosMeontaasatk con esto, si los resultados 
que obtiene al investigador son sumamente descriptivos,- narrati-
vos, individualistas, subjetlvlstas, etc., ubicaremos al hiato— 
r i ador dentro de una corriente filosófica existente, previamente 
determinada. Xa qua se ha dado la ubicación y caracterización 
de la infamación y del Investigador« el profesor de historie de-, 
berá proceder a la sistematización del conocimiento y pasar 4 la 
fase de exposicidn. En la fase de sistematización del conocíale^ 
'to, si profesor deberá hacer uso de le Información bibliográfica 
y demás materiales, asi como entrevistas directa», si és posible«' 
según el cerácter del curso, lo cual la per si t irá tener un tipo -
de información debidamente organizada y sistematizada, para ser éx 
puesta en clase. En las fases de sistematización y-exposiclOh- — • 
del conocimiento, la participación directa del estudiante, bajo la 
dirección del maestro, es de vsllosos resultados • Cuando se valo-
ran los resultados de la investigación documental realizada por ~ 
maestros y alumnos, no es lo más i^tortante quién expone, sino — 
quién es el que aprende. La ventaja de la participación estudian 
til en la investigación, sistematización y exposición, es el desen 
volvimiento, la seguridad que adquiere, el dominio sobre el tema. 
En le fase expositiva, debe hacerse usó de ciertos procedi-
mientos lógicos, tales como el análisis y la Síntesis, la ín.duc—;' 
ción y la deducción, lo histórico y lo lógico, lo abstractp y U , 
concreto, lo particular y lo general, lo simple y lo cómplejO, etc, 
Es decir, el -uso de operaciones lógicas, o elementos del método-
científico, nos permiten ene exposición rigurosa del conocimiento 
obtenido para su interpretación y discusión colectiva que. efenducen 
a una asimilación de dicha Información. El allí caando se deaues-
tra si el proceso de ensefiansa-aprendixaje se está realizando co- -
rrectamente. Otro aspecto que debe asarse en le enseñanza de' 1¿ •• 
historia es Lá aplicación da Inferencias deductivas, sé sus diver-» . 
sos tipos, tales coso la pradleclón, la explicación científica, la 
'experimentación, el proceso de generalización del conocimiento, -
etc. . 
Los anteriores proceso» lógicos, que son manifestaciones con-
cretas del método científico para la Investigación, pueden ser utl 
lirados para la exposición del conocimiento, es decir, para la en-
señanza de una ciencia. 
En todo proceso de Investigación que se propone Iniciar un -
científico, señala el doctor de Gortari, debe proceder al plantea-
miento del problema que se propone indagar. Afirma que "en el — 
planteamiento correcto del problema descansa la posibilidad de su 
solución" (43). Esto es importante no solamente para la investi-
gación, sino también para los efectos de dar a conocer los resulta 
dos de una investigación, es decir, la exposición. En el proceso 
de la enseñanza se manifiesta el propósito de hacer llegar al edu-
cando el conjunto de conocimientos científicos recientemente obte-
nidos, lo cual requiere de una preparación científica y métodológl 
ca por parte del educador-. En la medida en que el educador haga 
un planteamiento correcto, tanto del antecedente inmediato de lo -
que se propone enseñar, costo del dominio que tenga de la dltisu in 
formación científica, estaré en posibilidad de resolver el proble-
ma de la enseñanza favorablemente. La aplicación del método cien-
tífico a la enseñanza te la historia seré posible mediante la utl-
litación de los elementos y carecería* lógicas aquí sancionadas, 
no olvidando la dobla función que comprende la enseñanza« instruc-
ción y educación, es decir, la transmisión del conocimiento y su 1 
transfonación «o convicciones. 
(43) Gortari, Klí da. iniciación a U frénica. p¿g. 230. 
4.4 LA OBJETIVIDAD DEL PROCESO HISTORICO, 
FUNDAMENTAL EN LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA. . - , T 
Hamo» señalado en él capitula tercero les características -. -
de la subjetividad en el conocimiento del proceso histórico, sal 
COMO de le objetividad para la investigación histórica? loa ele-
mentos de objetividad y subjetividad loe trataremos « a esta unidad 
considerando la importancia que tienen para la eneefiansa* 
El apartado referente a la objetividad del proceso históri-
co en la enseñan!a de la histeria. Se propone delimitar el empleo 
dentro de la función docente del elemento objetivo y subjetivo. 
Besos señalado anteriormente cOmo la historia estudia si pro-
ceso histórico, concibiéndolo «os objetividad, con racionalidad y 
aceptando se estado cambiante permanente. Le enseñansa, consecren 
temante, de la historia deberé ser acorde coa el conocimiento que 
la ciencia histórica nos proporciona. 
Dos pedagogos soviéticos, Gessipov y Sontaftarov, afirma» que«. 
"Los conocimientos que se transmiten a los niños en la escuela, so 
deben, aunque sean muy elementales, estar te contra de las reali-
zaciones de la ciencia progresista" { 4 4 1 B e t a referencia confir 
ma nuestra observación inicial A el sentido de que los contenidos 
académicos tienen un carácter de clase y, por 19 tanto, la ciencia 
social cwpla una importante función ideológica en 1* formación d* 
la nueva generación. Aceptamos que sxlsts n w ciencia progresista, 
porque es evidente la existencia de una ciencia burguesa, es deciri 
t 
(44) easslpo» j eeetahare*. Didáctica Ganara! de Towohnikr, citados es las 
pégs. 160 y 161. 
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una ciencia reaccionaria. La actividad de quien«« producen cien-
cia lo hacen desde posiciones filosóficas definidas, razón .por la 
cual el marxismo forma al científico social« que concibe la ense-
ñanza de la historia coso el conocimiento de la actividad del hog 
bre en sus múltiples relacione* hacia la producción, la política 
y la cultura, cuya base principal es la actividad transformadora 
del hombre, tanto de la naturaleza cono de la sociedad y de si — 
mismo. 
Tomaschevky señala que "todo lo que se enseña en La clase de-
be ser una realidad objetiva". (45). Es decir, la enseñante cien-
tífica, artística y tecnológica, debe ajustarse a loa principios 
elementales de objetividad. Ho la objetividad supuesta que deter 
mina el sujeto cognoscénte, que puede ser el -maestro o el estudian 
te, sino la objetividad en cuanto realidad material que forma par-
te del universo. 
Con frecuencia el nivel, de los cursos ño permite una amplia-
ción de los contenidos académicos, que aclaren los elementos obje 
ti vos de la enseñanza de la historial pero esto no. justifica de -
ninguna manera, que se introduzcan principios que invaliden el ri_ 
gor científico de un contenido académico. 
Uno de los problemas que debe resolver la enseñanza, es la -
relación entre la teoría y la préctioa. Si ssluaiamos las condi-
ciones socio-económicas d» üexlco durante el Siglo XIX, consisten 
tes en conocer las condiciones obje ti vea de existencia del pueblo 
en relación a la propiedad de la tierra, los centre minero«, co-
i 
(45) Vouschewky. Didáctica General, p<g. 161. 
«terelalea, el grado de explotación de une claee social sobre lés 
denás clases sociales, la organización política y la vida cultu-
ral, nos dará una visión de conjunto de cuáles son las múltiples 
actividades del mexicano, tendientes a transformar le sociedad. " 
El conocimiento de La realidad objetiva ñor peralte conocer, 
el quehacer del hombre, en torno a la producción, la política y — 
la vida cultural; asi cono la lucha de clases que e* regiatra par-
ra transformar la sociedad y que se manifiesta en el "córítexto de 
las ideas políticas, filosóficas y religiosas. La realidad obje-
tiva predominante en el pueblo mexicano, durante el Siglo XIX, la 
podemos reconstruir teóricamente, hacerle llegar e nuestros alísa-
nos plasmando una interpretación a todo contexto histórico esta- -
diado. Lo anterior nos ayudará a formar conciencia social entre 
nuestros alumnos, tendiente a poseer una explicación hlstórice — 
acerca de la actividad revolucionarla de los núcleos .dirigientes 
que obedecían la concepción teórica del desarrollo de la sociedad. 
La lucha de clases como el elementó concreto y determinante 
que debe ser investigado, estudiado y ense&ado a la nueva genera-
ción, nos permitirá entender loa cambios políticos efectuados por 
si pueblo'mexicano dorante el Siglo XIX. Llegaremos a comprendert 
por una parte, los intereses defendidos por el sector monárquico 
feudal; así eos» lo* intereses que movías él partido liberal. To-
do ese proceso revolucionario burgués quedó plasmado es la luché 
por la independencia, durante el congreso de 1124, la rsforma sco*-
nómlca, política y educativa propuesta en 1933; el desteñido i n -
trascendencia de la Revolución da Ayutla; 1« lucha política jbo el 
Congreso Constituyente de 1857; el triunfo Liberal en lié? y si -
ascenso al poder de Porfirio Olas, militar de trayectoria liberal. 
Durante este proceso no se registre una lucha de clases clásica, 
entre lo que podemos llamar burgués y proletario, entre señor — 
feudal y s.lervo. Los modelos clásicos de los modos de producción 
no se dan en México Integramente durante el Siglo XIX. Existen -
restos feudales en lo económico, político, cultural, como parte -
de la herencia colonial y, por la otra, existen los centros indus 
tríales, comerciales y culturales que son impulsados por la bur-
guesía, quien aspira.a una estructura política capitalista.' La -
lucha correponde al período de transición definitiva, donde las -
estructuras feudales fenecen para dejar paso a la concreción de -
las ideas políticas, jurídicas y económicas del capitalismo en Mé 
xico. 
Debemos insistir en que los acontecimientos, objeto de estu-
dio y de enseñanza, son objetivamente reales, lo cual hace posible 
su reconstrucción teórica en el pensamiento y, al mismo tiempo, -
nos permiten darles una interpretación filosófica. 
El rigor de la clase mediante su organización, contenido e 
interpretación, requerirá de un aspecto más para lograr toda una 
integración del conocimiento: La sistematización de la informa— 
ción científica, asi como la exposición ordenada. El alumno siem-
pre recibe el conocimiento y la información, debidamente interpre-
tada por la clase social que orienta la actividad cJucativa y cul-
tural del Estado. El Estado es el instrumento fundamental de la 
burguesía para proyectar sus concepciones filosóficas, políticas 
« ideológicas » en relación al conocimiento de la sociedad y de -
la historia. 
La objetividad da la realidad histórica es producto de las 
mdltiples aportaciones científicas que hacen oteas disciplina» -
que estudian parcialmente a la sociedad« en un momento histórico 
determinado« y que en el proceso de la enseñanza juegan un papel 
fundamental para lograr que el educando adquiera un conocimiento 
de la realidad, donde predomine la fundamentación científica y fi 
losófica. Esta di tima, con apoyo-en les Informaciones que las djL 
versas ciencias proporcionen al educador-. 
La enseñanza no juega un papel determinante para la foraa— 
ción de una conciencia tendiente a transformar la realidad social; 
pero si ee importante el papel que juega en la formación de una -
conciencia cuya significación es el conocimiento de la realidad 
social. Si ei docente adquiere una formación filosófica materia-
lista, cono la fundamentación teórica para la interpretación de 
la información científica, con la perspectiva del dinamismo y 1« 
transformación de la realidad y si, además, asume la responsabi-
lidad histórica de influir en favor de la elaboración de un cono-
cimiento de clase, entendiendo ásto en favor de la clase proleta-
ria, entonces estará jugando un papel histórico .revolucionario y 
progresista. La formación política y filosófica del- magisterio 
es determinante, en cuanto que 41 adquiere la capacidad de romper 
con la ideología dominante. SI la conciencia filosófica, políti-
ca, ideológica del educador tiene una correspondencia con la prác 
tica educativa y política y, ai a la vés, el educador se 'consi-
dera como un agente de oaoblo, es decir, transformador da la so-
ciedad y te la conciencia da la nuera generación, deberá aceptar 
los principios marxistas, que exige en principio «captar su propia 
transformación política e ideológica. La correspondencia entre -
teoría y práctica, entre una concepción del nundo y la actividad 
concreta por transformarla, son factores ineludibles que nadie — 
puede rehuir, si se siente comprometido con esa teoría y con esa 
práctica. 
4.5 LA TRANSFORMACION DEL CONOCIMIENTO EN CONVICCIONES-. 
Sostenemos que la educación en una sociedad cose la nuestra, 
es una educación de clase. Históricamente la educación h» tenido 
un contenido y orientación clasista,' tales son loe ejemplos doran-
te el esclavismo, el feudalismo, el capitalismo y el socialismo. 
El contenido y la orientación, los objetivos inmediatos y me-
diatos de la educación burguesa están determinados justamente por 
el capitalismo en su conjunto. Lo anterior nos permite explicar 
y comprender el condicionamiento que se le da a la educación para 
lograr loa objetivos y fines establecidos por el estado. 
Podemos encontrar que le enseñanza dada a las tres generacio-
nes del presente siglo, en un país como *1 nuestro, tiene come fi-
nalidad central dos sapencos fundamentales: l) Preparar i la nueva 
generación para la producción» y 2) Crear el conj unto de convic-
ciones filosóficas, políticas e ideológicas que vayan acordes con 
el estado mexicano. 
Sobre el primer aspecto, el Estado orienta el contenido y el 
objetivo de la enseñanza para lograr, en forma mediata, Id. incor-
poración de la nueva generación a la producción. Así encontramos, 
en la historia de i México contemporáneo, cómo el Astado, a partir 
de 1917, centró su atención en la educación para capacitar al — • 
obrero y al campesino en forma Intensiva para el desarrollo de 1* 
producción capitalista, tanto en la Industrié de transformación -
como en la producción agrícola, ganadera; y la preparación dé cua-
dres administrativos para aagoclos público» y privados. 
• Esta tarea es de las más importantes que tiene que cumplir . 
el estado para garantizar el desarrollo de su política económica. 
El aspecto número dos ss refiere a la formación-de la cotí-
ciencia social. Esta sa integra con el conjunto de Ideas polfti* 
cas, filosóficas, estéticas, «orales, jurídicas y religiosas, que 
el estado hace llegar a través de las Instituciones que van a mo-
delar su forma de pensamiento. La escuela juega- un papel importan 
te en el proceso de formación de la conciencia social de la nueva 
generación. La escuela, coao institución reproductora de las- — 
ideas del estado y, en consecuencia, reproductora de las ideas -
de la clase, dominante, deta^eña un papel importante M la forma-
ción del pensamiento social, filosófico y político del pueblo. S» 
el caso que analizamos, a partir de 1917 el estado mexicano ha' - ' 
tratado de explicar, desde la perspectiva de la revolución de —* 
1910-17, todas las bondades de esta revolución, plasmadas en U 
estructuración jurídica y política, así coso «1 orden sedal de-., 
rivado, Al consolidarse «n el poder la burguesía. 
Una de las tareas eantrales del estado, ds 1917 a la fecha, 
ha sido la dé formar «na conciencia social, coya justificación" --
de todo lo que acontece en el país tiene cono antecedente inmediato 
la llamada revolución burguesa. - <A 
La enseñanza de la historia y de otras ciencias sociales se -
propone formar la conciencia política, filosófica e ideológica de 
la burguesía entre los sectores sociales explotados. Algunas de -
las características de la conciencia formada mediante la educación 
es el individualismo y la exaltación a su capacidad hasta obtener 
una profesión y explotar sus conocimientos en el ejercicio de su -
profesión. La conciencia que se forma al estudiante de cualquier 
carrera universitaria, se orienta a usufructuar sus conocimientos, 
llegándolos a considerar su fuente de riqueza que le permitirá — 
ascender en- la escala social en que ha vivido. En otro orden de 
cosas, se le inculca un nacionalismo y patriotismo que lo obligan 
a reconocer irracionalmente la actividad de los héroes y de las -
grandes personalidades de la historia de México. El culto a los 
héroes, a la patria, a la bandera y al himno, constituyen parte -
de la ideología que la burguesía ha impuesto al pueblo de México 
durante los últimos cien años de su historia. El estado ha teni-
do y tiene el control de la educación, donde la formación naciona-
lista se manifiesta en el conjunto deconvicciones políticas y mo-
rales en torno a la patria y sus personajes. 
Otro tipo de instituciones que complementa", la formación — 
ideológica de la juventud sn nuestro tiempo es la Iglesia, los -
medios de comunicación, los partidos políticos y las agrupaciones 
y asociaciones, que de una manera u otra justifican el orden socio-
económico y la legelided que se vive. 
Los diversos tipos de educación que se imparten es el país. 
sea pública o privada, debe ser considerada eos» ana educación de 
clase, que históricamente tiene un contenido, orientación f fines 
en favor de una clase para dominar y explotar a otra* elases sor 
ctalas. 
Asi como la burguesía forma convicciones pera garantísar la 
subsistencia de su dominación, el socialismo también educa para <* 
la formación de convicciones <3« la nueva generación y destaca el 
avance del estado socialista, -que conduce a la realización de una 
sociedad comunista. 
El estado socialista, decíanos, se propone la. formación de -
convicciones comunistas en la juventud y en la nueva generación. 
Se apoya en.las concepciones teóricas de loe clásicos del marxl**-
BO-leninisao ¡f •* propone 1« formación de convicciones ideológi-
cas que permitan garantizar el avance del socialisao al cosntnismo. 
Uno de los objetivos fundamentales que se propone el estado socia-
lista es "el reconocimiento del valor objetivo de le idea conmis-
ta, el reconocimiento de esa Idea coso indiscutiblemente verdadero 
y subjetivamente fundamental para uno y, en consecuencia, la acti-
vidad positiva hacia esa idea, la disposición- actual'en correspon«" 
dencta con ella" (46). 
Para el estado socialista la enseSansa se da como en procaso 
integral en donde, por una parte, se desarrollan aptitudes, habla-
udadas y destrezas en el educando y, per la otra« s* forman 09a* 
vicciones políticas, atóralas y patrióticas. U formación da con-
vicciones. depende de la educación, ees» UQO di lo# HptfltOl ^Qi * 
(46) tSnoikovm, f. Be WtodologU d» U Labor IteeaUfi. pt?. ISt. 
coadyuvan en la enseñanza. lograr que el conjunto de elemento« -
informativos objetivos se transformen en elementos subjetivos en 
el educando, es justamente lo que los ideólogos del socialismo -
consideran transformar en convicciones loa conocimientos adqui-
ridos en clase. 
Asf como la burguesía procesa las ideas para que se transfor-
men en convicciones en la nueva generación, el estado socialista 
se propone la formación de convicciones en favor del socialismo 
y del comunismo. Cuando el profesor hace llegar la información 
objetiva de una fase del proceso histórico, acerca de la sitúa— 
ción política 'Internacional, de la guerra de Vletnam, el conflic 
to del Medio Oriente, la eitüación en Africa del Sur, permite al 
educando hacer un análisis de esa información para que surjan — 
ideas propias en el estudiante bajo el marco táorlco del marxis-
mo y en defensa del avance al socialismo que se da en el mundo -
contemporáneo. Bs decir, la información objetiva ha sido proce-
sada por el alumno y transformada en convicción. Esto ha permiti-
do la consolidación del socialismo. 
Lo que se propone en consecuencia el Estado socialista, es 
formar un concepto de patriotismo en torno al avance de lo que -
significa el socialismo históricamente, lo que significa el campo 
socialista y al proceso internacional de liberación. Bajo con 
ciencia socialista se habla de sAguiiaad de la patria; desde es-
te punto de vista se estudian las agresiones del imperialismo. 
z\ «sor por el trabajo es paste de la condene i a social que el -
estado socialista forma en la nueva generación para lograr respon-
sabilidad y per fecc ionamlento ea la formación personal. 
Cierto tipo de Información dada por algunas ciencia» COBO -
la geografía, lamtroplogfa, etc., aparentemente no «lene la mis-
ma finalidad concrete de formación ideológica, costo lo tiene le -
filosofía, la historia, la sociología, etc. Si procedemos a un -
análisis de la información dada por la geografía, conoceremos la 
riqueza de un pala y Las condiciones en que se explotan por parte 
de la burguesía. En los estados socialistas, la Información geo-
gráfica no forma una convicción en particular, pero si reafirma 
la riqueza que tiene el Ebtado y el tipo de relaciones económicas 
y políticas que los Estados socialistas tienen entre si para ga— 
rantizar su progreso. La conciencia que forma el Estado socialis-
ta mediante su educación, se manifiesta en el grado de convicción 
que los jóvenes demuestran en su vida diaria. 
RÓnnikova y otros pedagogos soviéticos resumen asi la expe-
riencia educativa soviética: 1. El grado de responsabilidad que 
reflejan los estudiantes al-hacer discusiones sobre temías contsx-, 
poráneos y, sobre todo, la estabilidad emocional en que centren -
su atención para la discusión. 2. "La seguridad de los juicios", 
es decir, el educando refleja una convicción en la pedida en que', 
tiene una total seguridad de lo que dice y lo que. hace. Solamen-
te une persona convencida da lo que dice, lo expresacon firmeza y 
con absoluta certeza. El grado de convicción se refleja entonces 
en el grado da seguridad en que se emite una opinión. 3. El tipo 
de defensa y argumentación que sa de en relación a una polémica. 
En nuestro medio es muy eoaán que el estudiante esté dando banda-
zos, esté cambiando de opinión a ceda momento cuando se inicia una 
discusión sobre un tema social contemporáneo. No se le ha formado 
convicción, se le han formado Mil tiples puntos de viste que la con 
ducen al escepticismo. El socialismo no estimula el escepticismo 
de la juventud, lo orienta a la toma de conciencia y convicciones 
para garantizar la formación ideológica que el socialismo requie-
re. 4. La actitud personal de los alumnos ante los hechos y la -
forma en que valora^, los acontecimientos mundiales reflejan su — 
punto de vista y rasgos de su personalidad. Las ideas señaladas 
son logradas mediante un proceso de la enseñanza socialista, don-
de el profesor de ciencias sociales, de historia en particular, -
juega un papel importante en la formación de las convicciones po-
líticas, filosóficas e ideológicas. El estudiante de historia, -
bajo el Espado socialista, es conducido a la recepción de una vas-
ta información sobre el proceso histórico general o bien particular; 
pero a la vez esta información es interpretada debidamente bajo — 
las tesis del atarxismo-leninismo. La formación de la conciencia -
ideológica, filosófica y política por parte del estado socialista, 
permite que la nueva generación está dispuesta a trabajar, a pro-
ducir, a considerar con plena justificación los lineamientos que 
el socialismo establece. Esta formación de conciencia tiene una -
combinación teórica y de milltanci* política; es decir, la combina 
ción entre . la teoría y la práctica conduce a la formación de una 
vanguardia permanente en favor del socialismo. 
El estado socialista se preocupa per el conjunto de ideas — 
acerca de la producción, acerca del trabajo y de la escuela, asi 
como da 1« responsabilidad y preparación que deberá recibir y apli 
car, según el caso, para garantizar el proceso de la producción y 
la administración pública. La capacitación total dada por el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje en el estado socialista. Incluye -
la instrucción (desarrollo de habilidades, destrezas y aptitudes) 
y el de la educación (fonación de convicciones políticas, filo« 
góficas, soreles, etc.). Lo anterior conduce a que la enseñanza 
en el socialismo, no solamente garantice el avance al comunismo -
en aquellos países donde ya ha triunfado, sino que .se genera un - -
espíritu' solidarlo internacionalista que se refleja en la nueva -
generación y lo demuestran en la práctica y en la lucha ije los pue 
blos por transformar la sociedad al socialismo. Después de seña-
lar los tipos de convicción dados por el capitalismo y el socla— 
lisao en un país coeio el nuestro, surge un problema: ¿Cuál es e.l 
papel del magisterio en relación a- las formas ideológicas dominan 
tes de la burguesía? Hlnguno de los dos aspectos que hemos se-
ñalado corresponden estrictamente al profesor. El profesor, de -
hecho, en la práctica, transforma los ideales de la burgues'ía en. 
ideeles de los hijos de los obreros y de los campesinos, ésto — 
cuando está total e lncondiclonalmente al servició de la clase -
burguesa mexicana». si el profesor adquiere una conciencia de d a -
se, es decir, de clase proletaria, debe reylsar la orientación fi-
losófica y política de los contenidos dados en la ciencia social 
y en la historia en particular. Es decir, el profesor, intelec- • 
tus Izante, no debe ser un sumiso del Estado capitalista. Debe de 
ejercer su derecho e la critica. Pero ¿qué tipo de conciencia -
v 
deba formar? ¿Qué tipo de convicciones filosóficas, políticas 
e ideológicas puede formar efl ta nueva generación, cuando lo pre-
dominante ee la política educativa de la burguesía? ¿Cuál debe 
ser la actitud académica de «a profesor As historie, cuando el -
estado le exige cumplimiento de contenidos y objetivos trazados 
por sus ideólogos? 
Por otra parte, al profesor ne puede estar orientando su -
clase sobre los objetivos inmediatos de formación ideológica que 
el Estado socialista se plastea en la Unión Soviética, Oiecoeslo-
vaquia, Bulgaria, etc- No puede plantearse esos objetivos y lo— 
grar ese tipo de convicción, simplemente porque el Estado en que 
esícé inmerso es capitalista. Serta tanto como abstraerse de la 
realidad y tratar de formar un joven con ideas coeninistas, cuya 
correspondencia con la vida real le desubica totalmente. En mi 
opinión, el profesor de historia o de ciencias sociales debe — 
ejercer la libertad de pensamiento para aializar, para interpretar 
les contenidos de la enseñanza social, no para supeditarlos al -
estado capitalista, sino para que tengan» en st> perspectiva in-
mediata, la transformación de la sociedad; dicha transformación 
debe ser revolucionaria, es decir, el cambio profundo de estruc-
tura socio-económica y los elementos superestructura les que le -
corresponden. Considero que el profesor, en principio, tiene po-
sibilidad y capacidad de ejercer 9U derecho dé opinión f de inter-
pretación. Si ésta es acorde con los intereses déla clase obrera 
y el profesor esté en une escuela de hijos de obrero» o «te campe-
sinos, cumple con una responsabilidad histórica ei le da Una — 
orientación revolucionaria a los contenidos acaddminoá réft la pers-
pectiva de la transformación de la sociedad. Pare lograr formar 
convicciones en la. nueva generación« que Conduzca a It fransfor- • 
nación revolucionaria de la sociedad, se requiere de una concep-
ción teór ica, en la cual debe haber convicciones respecto la -
transformación .de la sociedad al socialismo, donde el profesor -
tendrá -que ser el pristec convencido. 
Generalmente el profesos1 de historia expone temas, los cua-
les requieren de una elemental convicción« par* que ésta sea lo-, 
grada en cierta medida por al alumno. Se imparten cursos de his-
toria en todos los- niveles, donde ios -biografías y las narrado- ' 
nes son la forma de proceder del profesor de historia o de cien-
cias sociales. Esto debemos superarlo y- debemos pasar a tomar 
la historia como uña ciencia, cuyas características de racionali-
dad y objetividad debeaos proyectar en sus contenidos.y en una in-
terpretación filosófica revolucionaria. El profesor de historia 
o de ciencias'sociales tiene mayor responsabilidad en la forma—' 
clón de convicciones filosóficas, políticas, ideológicas de La -• 
nueve generación, acorde con el contenido de sus cursos. No se 
trata de una. convicción en cuanto dogmas indiscutibles o irracio-
nales. Se trata de hacer de la información objetiva algo subjeti 
vo. Es decir, que la información que dan las ciencias sobre La -
condición y «ida material de los pueblos en ana época histórica 
determinada, nos condusca a- la convicción de cómo tener usa Inter 
pretacióa y una visión da esa sociedad, de esa lucha, de ese pro-
ceso histórico, que observamos en las transformaciones constantes 
que se dan en la sociedad. Transformar los- conocimientos en;con-
vicciones en en régimen «1 cual deseamos modificar por otro, r e -
quiere de una generación de profesores que, independientemente de 
se especialidad, -tenga» el anhele de prepararse teóricamente y da 
tener una jal 11 tañóla práctica politice, que sirva de ejemplo « •*-
sus alumnos, to estamos hablando da factores determinantes de una 
revolución proletaria, pero »1 estamos haciendo referencia al pa«-
pel que puede jugar el educador en un procese de transformación 
revolucionarla de la sociedad. La formación de un magisterio con 
una convicción filosófica, politice a ideológica en favor, del so 
cialisao, será un gran paso para que éstos influyan en la nueva -
generación. Si én países COBO Italia encontramos una generación 
de jóvenes con formación marxista, ideológicamente preparados pa-
ra el socialismo, se debe al buen nüasero de años que las agrupa-
ciones y las instituciones de- pensamiento marxista, han ejercido 
para la formación de un magisterio capaz de impulsar la formación 
r.arxista en los niveles primario y secundario. La estructuración 
de un pensamiento marxiste para el magisterio, como parte del pro-
letariado que vende sus servicios profesionales al estado capita-
lista -quien ejerce sus funciones de patrón, al igual que cual^ 
quier empresa privada-, nos permite justificar plenamente que la 
actividad política ejercida por el magisterio y la docencia forma-
tiva e informativa de la nueva generación, no debe estar divor-
ciada de su práctica política sino que debe ser parte de su vida 
intelectual. 
El magisterio hará su aportación revolucionaria en un país 
como el nuestro, si primeramente adquiere una formación académi-
ca, política e ideológica revoluciónirla. 51 después de adquirir 
esta formación, donde la ciencia social desempeña un papel impor-
tan ta , decide ponerse al servicio del proletariado mexicano en su 
perspectiva del ascenso al poder y de la instauración del socia-
lismo, deberá pasar a la revisión los contenidos académicos que 
el Estado le pide haga conciencia en sus alumnos. Lo anterior -
será posible si'el docente ha asimilado la interpretación mate-
rialista dialéctica de sus contenidos. Solamente asi estará c m -
pliendo, dentro de su responsabilidad profesional, la parte gue le • 
corresponde de transformar los conocisiientos en convicciones revo- . 
lucioiiaetas. 
* CONCLUSIONES 
En al presente trabajo hemos procedido, inicialmsote,. a ha-
cer un análisis -desde el punto de vista filosófico marxista-dél 
método de conocimiento. Nos hemos propuesto, en esta investig*-
cidn, destacar las principales categorías del método marxista, -
tales cosx) le abstracto y lo concreto, lo histórico y lo lógico, 
donde hemos plasmado les aspectos centrales del procese de cono-
cimiento que se da en el hombre, 
Se ha procedido también a la ubicación de la ciencia histó-
rica en el contexto de las ciencias sociales, para destacar el -
carácter posible de estudio de la sociedad como objeto de conoci^ 
miento y» en consecuencia, la investigación de un proceso histó-
rico determinado. 
Precisados loe elementos teórico-filosóficos del conocimien-
to marxiste, y habiendo ubicado a la historia como ciencia que -
estudia al proceso histórico, pasamos a te« tareas fundamentales 
que consideramos deben interesar al educador« La aplicación del 
método s&rxista a 1* investigación histórica y la aplicación del 
método científico a la enseñanza te la híicoriav 
El estudio acerca del método científico, consiterándolo coso 
el •tfiiodo marxista para loa efectos te la investigación, se pro-
pone demostrar la cognoscibilidad de la realidad histórica, asi 
cono la objetividad eos que debe proceder sL investigador y. so-
bre todo, la convicción de que esa objetividad se da en el proco-
bc histórico. Asi Bitso se desteca la importancia del factor -
subjetivo, es decir, las convicciones, la posición de clase que 
guarda el historiador en el proceso del conocimiento histórico. 
En relación a esto destacamos el carácter de clase del conoci-
miento histórico. La burguesía nos 4a un tipo de conocimiento 
de'la historia y de la sociedad. El proletariado tiene su cono 
cimiento del régimen capitalista y del socialista.- El verdadero 
conocimiento de la sociedad capitalista Se dio cuando su origen, 
desarrollo y su fin fue estudiado por los intelectuales al Ser-
vicio de la clase' obrera. La burguesía proyecta sus concepcio-
nes fllosóficasal conocimiento sobre la historia y la sociedad; 
es reconocida aii .relevancia en la dirección política por trans-
formar lá sociedad feudal a la sociedad capitalista; pero esto -
no significa que en nuestro tiempo utilice la ciencia pare un —. 
conocimiento de la sociedad en su sentido cambiante y de trans— 
> ' ' . » formación. 
El método utilizado por Marx para la investigación de cites- . 
tiones económicas, asi como la concepción que él tiene del méto-
do de conocimiento, en- su aspecto filosófico, y el método propia-
estente científico que se desprende, desde Muestra perspectiva de 
la filosofía narxista, pretendemos haberlo canalizado hacia la-
investigación y la enseñanza de la historie.- Besos considerado 
como el elemento determinante de conocimiento de la hletoria de 
un pueblo, la lucha de ciases que en él se registra. 
Concebimos también que en esa lucha de clases se reflejen -
las contradicciones sociales, económicas y lea relecloaes da pro-
ducción, asi como el grado de explotación social y las eondicio-
- Bt -
na* objetiva« y subjetivas propias para ana transformación revo-
lucionarla de la sociedad«- U lucha de clases es eljaotor de » 
1« historia. Conocerla es llegar a comprender el proceso de trans 
formación de le sociedad. 
También hemos aplicado loa elementos del método científico 
desarrollados por algunos filósofos de la ciencia marxiste, talea 
como Bit de Gortari, Muñes Tenorio, Rosental, IlenkoV y otros, -
para demostrar que el método marxista es aplicable a la Investi-
gación y la enseñanza de la historia. 
Hemos partido de una formación filosófica que requiere al -
maestro de historia, para que entienda el proceso de la enseñan-' 
za cono un proceso integral, que tiende a formar la personalidad, 
que al Estado le Interesa. El método científico aplicado a la en-
señanza de la historia, implica una formación filosófica previa, 
cuyos elementos políticos, filosóficos e ideológicos, obligan al 
educador a una definición histérica respecto del proceso educa-
tivo y de la transformación social. Hemos dado singular impor— 
tanda a los objetivos ideológicos que se propone en educación — 
el estado capitalista y el socialista. Señalamos algunas ideas 
del papel que debe jugar el maestro en una sociedad que deseamos 
transformar, costo es la nuestra. La validez de nuestra hipóte-
sis radica en la posibilidad de aplicar las categorías del método 
marxista a la investigación y la enseñanza de la historia. 
Si este trabajo sirve para motivar al magisterio'y a los -
historiadores que se dedican tanto a la investigación como a la 
enseñanza de la historia, habré «molido inlcialmente su propósito. 
> 
Por último, «ata investigación metodológica de la historia 
deja problemas pendientes de resolver, tales como la aplicación 
de otras categorías marxistes el estudio de la historia. 
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